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Al  cabo  de  los  años  mil... 
Amor  deautesala. 
Abelardo  y  Eloísa. 
Abnegación  y  nobleza. 
Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  alma. 
Amar  después  de  la  muerte. 
Al  mejor  «azador... 
Achaque  quieren  las  cosas. 
Amor  es  sueño. 
A  caza  decuervos. 
A  caza  de  herencias. 
Amor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  seüas. 
A  falta  de  pan... 
Articulo  por  artículo. 
Aventuras  imperiales. 
Achaques  matrimoniales. 
Andarse  por  las  ramas. 
A  pan  y  agua. 
Al  África. 
Houito  viaje. 

Boadicea,  drama  heroico. 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  flamenca. 
Barómetro  conyugal . 
Bienes  mal  adquiridos. 
Bien  vengas  mal  si  vienes  solo. 
Bondades  y  desventuras. 
Corregir  al  que  yerra. 
Cañizares  y  Guevara. 
Cosas  suyas. 
Calamidades. 
Como  dos  gotas  de  agua. 
Cuatro  agravios  y  ninguno. 
;Como  se  empeñe  un  maridol 
Con  razón  y  sin  razón. 
Cómo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes,  parientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 
Contraste  s. 
Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 
Carnioli, 
Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 
Con  canas  v   polleando. 
Culpa  y  castigo. 
Crisis  matrimonial. 
Cristóbal  Colon. 
Corregir  al  que  yerra. 
Clemcntina. 

don  la  música  a  otra  parte, 
liara  y  cruz. 

Dos  sobrinos  contra  un  tio. 
T).  Primo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  de  la  conciencia, 
non  Sancho  el  Bravo, 
non  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 
Diana  de  San  Román, 
o.  Tomás. 

f)e  audaces  es  la  fortuna. 
Ilos  hijos  sin  padre. 
Donde  menos  se  piensa... 
D.  .fose.  Pepe  y  Pepito. 
líos  mirlos  blancos. 
Dmidas  de  la  honr 
De  la  mano  á  la  boca. 
Doble  emboscada. 
El  amor  v  la  moda. 
lista  local 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  uo  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rascar... 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 
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LA  VERDADERA  CARMAÑOLA, 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  ¥  EN  PROSA, 


ORIGINAL      DE 


LUIS    BLANC. 


Kstreiiado  con    el  más  lisonjero  y  extraordinario    éxito    en    el  Teatro  de  Nove- 
dades,   en  la  noche  del  24  de  Febrero  de  1870. 


MADRID. 

¡MPRENTA    DE    JOSÉ     RODRÍGUEZ,    CALVARIO,    i  8. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ELVIRA Stas.  María  Ruiz. 

ELENA Laura  García. 

TERESA Juana  Rubio. 

DON  SISTO Srf.<.  Segismundo  Cervi. 

LEÓN José  Ferreiro. 

DON  CASTO Pedro  Lastra. 

FR.  MACARIO Mariano  Martínez. 

RUFO Salvador  Lastra  . 

COSME Juan  Amor. 

TOMÁS '  José  Membrillo. 

UN  INSPECTOR Ramón  Aragón. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor ,  y  nadie  podrá ,  sin  su 
permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España,  en  sus  posesio- 
nes ile  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quien  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria . 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  v  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
os  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMERO. 


La  escena,  dividida,  representa  las  dos  terceras  partes,  la  redacción 
del  periódico  titulado  El  Justo,  y  la  otra,  el  despacho  del  direc- 
tor con  puerta  que  comunica  á  la  redacción.  En  ésta  y  en  el  cen- 
tro mesa  ovalada  llena  de  periódicos  en  desorden  y  objetos  de 
escribir.  Abundantes  periódicos  debajo  de  la  mesa,  y  colgados 
por  las  paredes.  Puerta  al  foro.  Sillería  de  gutapercha  ó  seme- 
jante. En  el  despacho  del  director,  mesa  de  escribir,  tintero, 
plumas,  papel,  y  algunos  periódicos.  Por  las  paredes  estampas 
de  santos,  vírgenes,  etc.  Rosarios  colgados  ,  y  hasta  una  pila  d" 
affaa  bendita. 


ESCENA    PRIMERA. 

El  DIRECNOR,  D.  CASTO,  escribiendo  tras  la   mesa  de  su    despacho  y    FRAY 

MACARIO,  RUFO     y  COSME,    en    la    de  la    redacción;  y     LEÓN,  ocupado    en 

recoger  papeles,  etc. 

Mac.        Gracias  á  Dios  que  terminé  el  artículo.  (Dejando  la  pluma.) 
Cosme.     La  Virgen  guie  mi  pluma. 
Rufo.      San  Pedro  Arbués  me  ilumine. 
Mac.        Hoy  va  el  periódico  cual  nunca. 
Cosme.     El  fondo  es  de  don  Casto,  y  está  escrito  cual  él  lo  sabe 
hacer. 
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Rifo. 

Mac 
Cosme. 
Rufo. 
Mac. 


Cosme. 
Rufo. 
Mac 
Cosme. 


León. 
Rufo. 
Mac. 
Rufo. 

Cosme. 

Mac. 

Cosme. 


León. 
Mac.  5 
León. 
Cosme 


Defiende  al  clero  brillantemente,  y  ademas,  en  un  largo 
suelto,  zurra  de  lo  lindo  á  La  Carmañola. 
Periódico  inspirado  por  Satanás  y  redactado  por  herejes. 
Con  ellos  acabaremos. 

Hasta  con  su  última  generación,  (con  energía.) 
Cada  vez  que  recuerdo  la  vida  que  llevábamos  en   los 
conventos,  y  el  modo  con  que  nos  sacaron  de  ellos,  mis 
ojos  no  ven  más  que  sangre,  y  sólo  ansio  desolación  y 
esterminio. 

Alabado  sea  el  Señor,  ya  concluí. 
Recojamos  pues  el  original. 
Que  lea  Cosme  el  suelto  que  acaba  de  escribir. 
Voy  allá.  Dice  así:  (Leyendo.)  «La  espada  déla  revolución 
esgrimida  por  los  hijos  del  aberno,  amenaza  despiada- 
da cortar  toda  idea  que  tienda  al  santo  temor  de  Dios, 
al  amor  á  la  religión  y  á  todo  lo  más  grande  y  sagrado 
que  nuestros  mayores  nos  legaron  después  de  enseñar- 
nos el  camino  de  nuestra  salvación  eterna.» 

(Santiguándose  y  con  intención  marcada.)  Amen  JeSUS. 

Sigue,  que  no  va  mal. 

(Aludiendo  á  Cosme.)  Este  no  ha  nacido  sólo  para  atizar 
No  será  el  primer  sacristán  que  ha  salido  de  provecho, 
lámparas  y  apagar  velas.  Será  un  joven  aprovechado. 
Muchas  gracias.  Continuo. 
Adelante. 

(Leyendo  )  «Los  liberales,  apenas  han  tenido  licencia 
para  manifestar  sus  instintos  feroces,  se  han  lanzado 
sobre  la  Iglesia  cual  lobos  hambrientos  de  carne  huma- 
na. Así  los  veremos  con  audaz  alarde,  desviar  las  al- 
mas del  camino  del  bien  para  conducirlas  al  abismo  de 
sus  pecados.  Misericordia,  Señor,  para  nuestra  adorada 
patria,  é  ilumina  con  los  rayos  de  tu  saber  á  tanto  ciego 
que  camina  á  su  perdición. 
Amen  Jesús. 
Rufo.  Muy  bien,  muy  bien. 
(Qué  hipócrita  es  esta  gente. ) 
Veamos  algo  del  artículo  de  usted,  Fray  Macario. 


Mac.        No  vale  la  pena. 

Rufo.      Valdrá  mucho! 

Mac.        Leeré  una  cuartilla  ya  que  os  empeñáis.  (Leyendo.) 

«Cuatro  menguados  de  torcida  alma,  turba  compuesta 
de  ateos  y  renegados,  han  escalado  para  baldón  de  la 
católica  España  las  gradas  del  poder,  y  orgullosos  desde 
una  altura  á  la  que  nunca  en  llegar  soñaron,  insultan 
y  escarnecen  al  papado,  y  con  flechas  envenenadas  pre- 
tenden destrozar  el  corazón  de  nuestro  santo  padre. 
Pero  no  lo  conseguirán,  la  Providencia,  que  vela  por  la 
causa  de  Dios,  multiplica  de  dia  en  dia  nuestras  hues- 
tes, las  fortalece  con  el  espíritu  evangélico,  y  dentro 
de  poco,  cual  asolador  torrente,  arrastrarán  cuanto  á  su 
paso  encuentren,  flotando  sobre  el  mar  de  los  errores 
la  cúpula  del  Vaticano  y  la  liara  de  San  Pedro.» 

Rufo.      Cómo  se  conoce  lo  que  escriben  los  maestros. 

Cosme.     Ya  lo  creo,  á  cien  leguas. 

Mac.        (Con  fingida  modestia.)  Afición  y  buen  deseo.  Entrar  e 

Original  al  director.  (Rufo  recoge  el  original  y  se  dirige  hácin 
el  despacho  del  director:  en  tanto  Cosme  y  fray  Macario  leen  perió- 
dicos.) 

Rufo.      (Levantando  el  portier.)  Ave  María  Purísima!... 
Casto.     Sin  pecado  concebida. 

RUFO.         (Entrando.)  El    Original.    (Lo  entrega  al  director  y    éste  lo  exa- 
mina-) 

Mac.  (á  Cosme.)  Has  visto  lo  que  dice  este  periódico  de  nues- 
tro rey  y  señor. 

Cosme.  Sí,  en  tono  de  burla  habla  de  nuestro  augusto  amo. 

Mac.  Mal  que  les  pese,  vendrá,  (sigue  leyendo.) 

Leoin.  (Menos  dos  cuartos.) 

Casto,  (á  Rufo.)  Falta  la  sección  de  noticias. 

Rufo.  Ay!  es  verdad.  (Saliendo.) 

Mac.  Qué  es  ello? 

Rufo.  La  sección  de  noticias  que  nos  dejamos  en  el  tintero. 

COSME.       Vaya  Un  Olvido.  (Escriben  los  tres,  y  después  de  un  momento  de 

pausa  rompe  fray  Macario  el  silencio.) 
MAC.  (Leyendo  la  cuartilla   que  ha  escrito.)  «Ha  llegado  á  IOS  Esta- 


dos-Unidos  nuestro  amigo  el  señor  Gandulla  con  ubjeto 
de  visitar  las  fábricas  de  armas  y  poder  apreciar  el 
más  ventajoso  sistema  de  los  cañones  de  grueso  calibre 
últimamente  construidos.» 

León.      (Eso  si  que  e6  evangélico.) 

Rufo.  Fray  Macario,  tenga  presente  que  Gandulla  está  en 
Roma. 

Mac.  Gandulla  está  bien  en  cualquier  parte  que  se  le  ponga, 
y  como  es  un  valiente,  esta  noticia  balaga  y  fortalece  á 
nuestros  hombres  de  guerra. 

León.      (Paz  y  caridad  y  vamos  matando.) 

Cosme.  Podemos  asegurar  que  el  nuevo  ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  propone  presentar  á  las  Cortes  proyectos  de 
alta  importancia  para  el  clero.  Hora  es  ya  que  habien- 
do desaparecido  la  remora  que  existia  en  el  poder,  el 
que  le  ha  reemplazado  satisfaga  el  anhelo  de  todo  el 
pueblo  español. 

Rufo.      Allá  va  otra  noticia. 

León.       (Buena  será  ella.) 

Rufo.  (Leyendo.)  «En  una  villa  de  Aragón ,  los  republicanos 
verificaron  hace  poces  dias  una  reunión  en  la  plaza; 
pero  como  si  la  Providencia  quisiese  por  todos  los 
medios  hacerles  conocer  su  error,  envió  sobre  aquella 
muchedumbre  un  abundante  aguacero.  Ellos ,  enLón- 
ces,  guiados  por  un  diputado  republicano,  se  lanzaron 
dentro  de  la  iglesia ,  y  allí ,  en  el  pulpito,  el  represen- 
tante del  pueblo  les  arengó  diciendo:  que  Dios  era  un 
ente  imaginario,  y  que  Cristo  habia  sido  un  sedicioso 
como  cualquier  otro  de  los  que  se  sublevan  en  nues- 
tro país.  Al  decir  estas  palabras,  se  desplomó  el  pul- 
pito, quedando  el  diputado  paralitico  y  con  las  orejas 
vueltas  del  revés.  Al  dia  siguiente  se  verificó  una  gran 
función  de  desagravios,  á  la  que  asistió  la  gente  más 
lucida  del  país.» 

Mac.        Esa  es  otra  gandullada. 

Leo  .       (Y  no  Hoja.) 

Cosme.     Pero  hace  su  efecto,  que  es  lo  que  nosotros  buscamos. 
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ya  que  la  causa  está  en  baja. — Allá  va  la  mía.  (Leyendo.) 
«El  Gobierno  se  halla  resuelto  á  hacer  frente  á  los  re- 
publicanos, que  pretenden  empujar  con  vigoroso  afán 
el  carro  de  la  revolución.  Si  el  Gobierno  desoye  nues- 
tra voz,  será  aplastado  por  dicho  carro.  Escuche,  pues, 
nuestros  consejos  y  no  dude  que  somos  sus  leales  ami- 
gos, hallándonos  á  su  lado  para  defender  la  patria,  el 
rey  y  el  orden.» 

León.       (Aprieta.) 

Rufo.       Ese  suelto  es  intencionado. 

Mac.         Antes  de  tres  meses  somos  poder. 

León.       (Menos  dos  cuartos.) 

Rufo.  (Leyendo  )  «Advertimos  á  nuestros  lectores  y  lectoras, 
no  se  dejen  alucinar  por  la  falsa  palabra  de  algunos 
oradores  al  tratar  de  la  libertad  de  cultos,  y  tengan 
presente  que  para  alcanzar  la  gloria,  deben  mirar  di- 
cha libertad  como  el  más  afilado  puñal,  como  el  veneno 
más  activo  con  que  los  reprobos  quieren  asesinar  la 
santa  religión  de  nuestros  padres,  y  matar  las  creen- 
cias que  alimentan  nuestra  alma.» 

León.  (Cómo  mienten  estos  hombres,  cuando  si  cumplieran 
con  su  misión  debían  ser  el  reflejo  de  la  verdad.) 

Cosme.     Duro  con  ellos. 

M\r,  Importante.  (Leyendo.)  «Anoche  se  estrenó  con  mucho 
ruido  en  el  Teatro  de  Lope  de  Rueda  la  lindísima  co- 
media, original  de  un  ingenio  de  esta  corte,  titulada: 
La  Carmañola.  El  autor  ha  debido  estar  iluminado  por 
una  inspiración  divina;  lo  interesante  del  asunto;  sus 
bellas  situaciones;  la  aureola  de  cristianismo  que  ador- 
na el  todo  de  la  obra;  la  virtud,  la  caridad  y  el  espíritu 
evangélico  que  emanan  de  todas  sus  escenas,  altamen- 
te morales  y  de  provechosa  instrucción,  hacen  que 
acuda  el  pueblo  en  tropel  á  saborear  el  religioso  pasto, 
después  del  hastío  en  que  le  habían  hecho  caer  esas 
producciones  que  hace  tanto  tiempo  infestan  nuestro 
teatro,  para  dejar  el  cielo  vacío  y  llenar  de  almas  el 
purgatorio  y  el  infierno.  Su  autor  recibirá  ante  Dios  el 
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justísimo  premio  á  que  se  ha  hecho  acreedor.  (Varando 
de  tono.)  En  contaduría  se  expenden  billetes  para  la 
función  de  mañana,  y  en  esta  redacción  ejemplares  de 
la  obra.» 

León.       (Ya  pareció  aquello.    Cuartos,  señor  director,  cuartos.) 

Mac.        ¿Se  terminó  la  tarea? 

Rifo.       Sí  señor. 

Mac.        León,  lleve  usted  todo  el  original  á  la  imprenta. 

León.       (Qué. arsenal  de  barbaridades,  sacrilegios  y  embustes, 

llevaré  yo  aquí.)  (Sale  con  el  original  por  el  foro.) 

ESCENA  II. 

COSME  y  RUFO  quedan  en  la  redacción,  y  FRAY    MACARIO  entra  y  se  coloca 
frente  á  la  mesa  en  que  escribe  el  DIRECTOR,  que  continúa  sin  verle. 


Cosme. 
Rufo. 
Cosme , 
Rufo. 

Mac 

Casto. 
Mac 


Casto. 


(viéndose  solo  con  Rufo.)  Hablemos  ya  de  nuestras  cosas. 

Sí,  de  nuestros  amores. 

Mira  no  te  oigan,  que  al  fin  estudias  para  cura. 

Qué  importa...  Si  ya  todo  el  mundo  sabe...  (Figuran 

continuar  hablondo.) 

Absorto  estás,  Casto.   Deja  ya  el   periodismo,  que  el 

número  de  boy  está  corriente. 

Es  verdad.  (Apartando  las  cuartillas.)  Contra  La  Carmañola 

iba. 

Hay  que  pensar  en  serio  respecto  á  lo  que  hemos  de 

hacer  con  ese  periódico;  pero  entre  tanto,  ocupémonos 

del  asunto  principal.  ¿Cómo  estamos   de  movimiento? 

¿Con  qué  fuerzas  verdaderas  contamos?  ¿Quién,  al  fin, 

se  encarga  de  la  jefatura! 

En    Navarra...   (Saca  un  gran  paquete  do  cartas  del  cajón  de  la 


Mac        No  hables  de  allí,  ya  lo  sé  todo. 
Casto.     En  la  Mancha  tenemos  buenos  elemeutos.  El  cura  Már- 
quez ,    de   este    pueblo,    (Señalando  al  encabezamiento  de  una 

carta.)  cuenta  con  dinero  y  con  hombres  decididos.  En 
este  otro  pueblo  está  el  ama  que  fué  de  Mosen  Roque 
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Mac. 

Casto. 


Mac. 

Casto. 


y  allí  donde  nadie  sospecha,  ha  logrado  iniciar  al  sa- 
cristán, y  nos  guarda  donde  él  sabrá... 
Ya  entiendo,  en  el  altar  mayor. 

Doscientos    fusiles.    (Sigue   indicando    pueblos  sobre  el  papel.) 

En  esta  villa  populosa,  se  pueden  contar  quinientos  de 
los  nuestros ,  armados  la  mayoría  de  trabucos  y  pu- 
ñales. 

Eso  es  hermoso!  Bendito  sea  Dios! 
Ahora  lee  esta  última  comunicación ,  que  te  gustará  su 
contenido. 


ESCENA  III. 


DICHOS,  LEÓN,  entrando  por  el  foro  y  contemplando  á  Rufo  y  Cusme. 


León  . 


Cosme. 


León. 
Rufo. 

Cosme. 

Rueo. 

Cosme. 


Rufo. 

Cosme. 


(Qué  harán  estos  aprendices  de  fariseos,  y  los  maestros 
en  qué  se  ocuparán  allá  dentro?  Hagamos  que  hacemos 
por  aquí,  á  ver  si  se  pesca  algo.  Dias  de  misterio  en 
esta  casa,  vísperas  de  lágrimas  para  otra.   Y...  vívala 

religión.)   (Figura  leer  en  los  periódicos  colgados  en  la  pared.) 

(Á  Rufo.)  Sigue  mis  consejos,  que  te  irá  bien.  ¿Quién  es 
ella  para  no  amarte?  ó  por  lo  menos  para  no  contestar  á 
tus  cartas?  No  es  la  hija  de  un  periodista,  y  tú  redactor 
de  un  gran  periódico?  Jamás  repares  en  los  medios 
para  llegar  á  los  fines. 
(Buena  moral.) 
Yo  la  amo. 
Y  ella  te  desprecia. 
Es  verdad. 

Nada,  nada  (Bajando  más  la  voz.)  el  anónimo  al  canto.  Á 
ella  le  desgarras  el  corazón  y  al  padre  el  alma  al  saber 
que  se  ve  deshonrado  por  su  hija. 
Bien  lo  merece  por  su  conducta  en  política. 
Ya  lo  creo;  ¿sabes  tú  el  mal  que  nos  hace  como  perio- 
dista dirigiendo  La  Carmañola  y  como  diputado  en  el 
Parlamento?  Guerra  y  estermiuio  (uzando  la  voz.)  á  los 
descendientes  de  los  negros,  y  que  sus  culpas  caigar 
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León. 


Cosme 
Rufo. 


CüSME. 

Rifo. 
Cosme. 


Rufo. 

Cosme. 

Rufo. 

Cosme. 

Rufo. 

León. 
Cosme. 

Rufo. 
Cosme. 

León. 


Rifo. 


también  sobre  la  cabeza  de  sus  hijos,  de  sus  nietos  y 

de  todOS  SUS  descendientes.  (Rufo  toma  la  pluma  y  escribe.) 

(Eso  se  llama  tener  religión,  si  el  pueblo  os  viera  tan 
de  cerca  como  yo,  os  enseñaria  el  cristianismo  que  no 
conocéis,  miserables.) 
(Á  Rufo.)  Te  resuelves? 

\iP  resuelvo.  (Termina  de  escribir,  se  lévenla  y  lee  aproximan 
.lose  á  Rufo  recatándose  de  León.)  «Estimado  amigO.  La  gra- 
titud que  hacia  tí  reside  en  mi  corazón  me  obliga  hoy 
;i  decirte  con  el  alma  dolorida,  que  tu  hija  ha  deshon- 
rado tu  nombre,  acudiendo  sola  á  una  cita  amorosa  que 
la  dio  tu  primer  redactor,  Emilio.  Este  infame  en  una 
orgía  se  ha  vanagloriado  de  tan  villana  acción.  Pru- 
dencia, vigila  y  acuérdate  que  hay  un  Dios»  (Estas  últi- 
mas palabras  dicbas  con  hipócrita  intención  y  marcado  acento.) 

Magnífico,  hará  su  efecto. 

Así  lo  crees? 

Mañana  caerá  la  bomba  en  la   familia,  y  de  fijo  que  al 

director  de  La  Carmañola  no    le   quedará   humor  para 

contestar  á  nuestros  sueltos. 

En  seis  meses  no  habla  en  el  Parlamento. 

Un  enemigo  de  menos,  ciérrala  y  nos  iremos  alcorreo, 

porque  esta  carta  no  debe  fiarse  á  nadie. 

León  es  un  buen  hombre  y  la  echará  al  correo. 

La  cuestión  es  que  leerá  el  sobre. 

Es  cierto.  Cuántos   inconvenientes   ofrece  el  que  la 

gente  del  pueblo  sepa  leer! 

(Ya  escampa.) 

Es  una  heregía,  mientras  haya  abierta  una  escuela  y  una 

universidad  no  estará  seguro  nuestro  porvenir. 

Las  cerraremos  todas. 

No,  las  quemaremos,  y   dentro   á  los  maestros.  (Co- 

energía  ) 

(Vaya  un  evangelio:  de  qué  clase  será  la  religión  de  es- 
tos   Cofrades?)     (Rufo    y  Cosme    se    aproximan     al    portier  del 
director.) 
Ocurre  alguna  COSa.  (Con  acento  de  lego.) 
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Casto.     Nada,  pueden  ustedes  retirarse,  (con  importancia  de  supe- 
rior. ) 
Cosme.     Con  su  permiso!... 
Casto.    Con  el  de  Dios!... 
Rufo.      Alabado  sea  su  nombre. 
Casto.     Para  siempre  sea  alabado. 

LEGA,         Amen  JesUS.  (En  la  redacción,  junto  al  portier.) 
Rl'FO.         Hasta  luegO,  León.   (Cruzando  la  redacción.) 
CEO*.         Buenas  tardes.  (Rufo  y  Cosme  salen  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 

LEÓN  en  la  redacción,   y  CASTRO  con  FRAY    MACARIO,  en  el  despacho 
leyendo. 

León.  Cielo  santo!  No  me  queda  más  que  ver.  Y  á  no  presen- 
ciar ciertas  cosas,  no  las  creería.  Dios  mió,  cómo  se 
cubren  aquí  las  asquerosas  conciencias  con  el  manto  de 
la  hipocresía!...  No  me  extraña  que  abunden  los  des- 
creídos al  conocer  por  dentro  á  estos  seres,  que  en  lu- 
gar de  dar  fuerza  y  vida  á  la  religión  del  Salvador  la 
aniquilan  y  destrozan  sin  piedad.  Allá  dentro  (indicando 
ai  descacho.)  un  hombre  que  ha  militado  en  todos  los 
partidos,  hace  guerra  sin  tregua  á  lo  que  defendió  ayer, 
y  después  de  una  vida...  puntos  suspensivos,  pretende 
ser  la  fuente  de  la  moral.  Con  él,  un  fraile  exclaustrado 
que  no  quiere  más  que  sangre  y  exterminio,  y  con  el 
uno  y  el  otro  estos  dos  seres  desgraciados  que  acaban 
de  salir,  y  que  pretendiendo  amar  á  Dios  le  escarnecen 
é  insultan  con  sus  actos.  Y  estos  y  aquellos  y  todos  los 
que  á  tal  falange  pertenecen,  detestan  la  imprenta,  ra- 
yo de  vivificante  sol,  que  alumbra  el  entendimiento 
humano  y  hace  brotar  el  libre  pensamiento  que  como 
celestial  rocío  se  extiende  por  el  mundo.  Y  ellos,  odian- 
do esa  gran  palanca  de  la  civilización  y  del  bienestar 
de  la  humanidad,  se  valen  del  sin  rival  invento  de  Gut- 
temberg  para  azotar  al  mundo,  para  oscurecer  la  luz, 
para  producir,  en  fin,  el  resultado  contrario  al  que  es- 
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tá  llamado  el  invento.  No  pueden  ver  al  Parlamento, 
ese  gran  palenque  de  la  inteligencia,  ese  basto  labora- 
torio de  leyes  con  las  que  hr.n  de  regirse  los  pueblos 
libres,  ese  faro  luminoso  del  cual  debe  partir  la  luz 
que  lia  de  alumbrar  la  dicha  de  la  patria;  y  para  ellos 
ese  Congreso  representa  lo  que  tradiciones  cuentan 
representaba  la  cruz  para  el  diablo;  pero  estos  hombres 
son  peores  que  el  diablo,  porque  aquel  huia  de  la  cruz, 
y  estos,  con  audacia  sin  igual,  se  filtran  dentro  de  lo 
que  odian  para  desgarrar  sus  entrañas.  Y  después  de 
todo  pretenden  ser  los  apóstoles  del  Redentor,  del  que 
murió  en  el  Gólgota,  qué  escarnio,  qué  burla  al  Salva- 
dor! Venid,  reflejos  de  la  ilustración, 'venid  pronto  para 
que  el  pueblo  vea  que  los  que  con  su  sangre  saben  es- 
cribir las  palabras  igualdad,  libertad,  fraternidad,  los 
que  aman  al  prógimo,  los  que  miran  al  mundo  por  pa- 
tria y  por  familia  á  toda  la  humanidad,  esos  somos  nos- 
otros, si,  nosotros  los  verdaderos  liberales,  (con  patrió- 

lico  entusiasmo.  Váse  por  el  foro.) 

ESCENA   V. 

FRAY  MACARIO  y  D.  CASTO. 

Mucho  me  gusta  el  contenido  de  esta  comunicación.  Con 
que  es  decir  que  los  que  figuran  ser  amigos  del  Gobier- 
no son  nuestros  en  cuerpo  y  alma,  y  luego  creerá'  el 
Gobierno... 

Qué  sabe  el  Gobierno  por  dónde  va.  Silencio,  eh? 
Memoria  y  mala  intención. 

Adelante  pues,  y  á  ofro  asunto.  Qué  hacemos  con  don 
Sisto,  el  director  de  La  Carmañola? 

Mac.         Inutilizarlo,  porque  ese  periódico  pesa  sobre  nosotros 
como  plancha  de  hierro. 

Casto.     Legalmente  es  muy  difícil,  su  vida  privada  está  á  la  al- 
tura de  su  vida  pública. 

Mac.        Quién  piensa  en  legalidad  en  este  país,  donde  al  dia  si- 
guiente de  hacerse  las  leyes  se  barrenan  por  los  mismos 
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encargados  de  observarlas  y  hacerla»  cumplir. 

Casto.     Maquiavelismo  pues. 

Mac.        Una  delación. 

Casto.     ¿Con  pruebas? 

Mac.        Es  claro. 

Casto.     Quién  hace  aquella? 

Mac  La  delación  yo,  las  pruebas  tú.  Redacta  una  proclama 
incendiaria  y  esta  noche,  cuando  nadie  quede  en  la  im- 
prenta, la  compondré  y  tiraré  yo  mismo,  pues  aun  re- 
cuerdo cuando  trabajaba  en  la  Gaceta  de  Oñate.  Por 
medio  que  yo  encontraré  se  colocan  algunos  centenares 
de  ella  sobre  la  mesa  de  su  despacho,  por  supuesto 
después  de  haber  dado  yo  la  delación,  y  como  haré  que 
esta  sea  atendida,  pues  todavía  quedan  de  los  modera- 
dos bastantes  funcionarios  públicos  en  esta  situación, 
saldrá  el  plan  á  Jas  mil  maravillas. 

Casto  Es  cierto;  á  muchos  enemigos  de  la  libertad  mantiene 
el  Gobierno  que  están  dispuestos  á  servir  á  la  reacción; 
pero  á  pesar  de  esto  no  olvides  que  don  Sisto  es  dipu- 
tado y  que  se  habla  mucho  de  derechos  individuales. 

Mac  Á  los  cuales  se  falta  cuando  conviene,  y  cogido  infra- 
ganti  el  republicano  don  Sisto,  director  de  La  Carmaño- 
la, irá  á  la  cárcel.  Si  así  pudiéramos  llevar  á  todos  los 
liberales! 

Casto.  Dia  llegará,  en  tanto  llevaremos  á  éste,  y  para  conse- 
guirlo manos  á  la  obra. 

Mac        Escribe,  y  el  Supremo  Hacedor  mueva  tu  pluma.  (Casto 

comienza  á  escribir. ) 

ESCENA  VI. 

DICHOS    y  ELVIRA,  siguiendo  á  León. 

León.  Esperad  aquí  un  instante,  señora,  que  voy  á  pasar  re- 
cado. 

CjLV.  Lstá  Dien.  ( Deteniéndose  en  la  redacción.) 

LEÓN.  Dan  UStedes  SU  permiso?    (Al    director  y    á    Fray    Macario. 

Levantando  el  portier. ) 
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Casto.     Adelante. 

León.        Una  señora  desea  hablar  con  usted,  señor  director. 

Casto.     Qué  quiere? 

León.       No  lo  ha  dicho,  pero  manifiesta  en  su  actitud  ser  cosa 

urgente. 
Casto.     Joven  ó  anciana? 
León.      No  he  podido  verlo,  pues   le  cubre  el  rostro  un  tupido 

velo. 
Ei.v.        Dios  mió!  dadme  valor. 

CASTO.  Que  pase.  (Sale  y  detrás  Fray  Macano,  diciendo  a  Casto  con 
malévola  intención.) 

MAC  El  primero  es  no  estorbar.  (Cruza   ln  redacción  y    desaparece 

foro.) 

LEÓN.  Cuando    USted    gUSte,    Señora.    (Levantando    el  portier    para 

Elvira,  cae  el  portier,  y  León,  echando  la  bendición  hacia  el  despa- 
cho, exclama.)  Será  alguna  pecadora;  Dios  los  asista.  (Se 

sienta  junto  á  la  mesa  de  la  re 'acción  y  lee  un  periódico.) 

ESCENA  Vil. 


ELVIKA  y  CASTO  en  el  despacho,  LEÓN  fuera. 

Elv.         El  señor  director? 

CASTO.        (Levantándose.)  Servidor  de  USted;  Elvira!  (Reconociéndola.) 

Et/v.  Sí,  Elvira,  la  mujer  á  quien  después  de  haber  engañado 
villanamente,  después  de  haberla  escarnecido  y  hecho 
pública  su  deshonra,  después  de  haberla  empobrecido 
hasta  conducirla  á  un  hospital,  la  has  abandonado,  y  lo 
que  es  peor,  has  abandonado  á  tu  propio  hijo,  sí,  á 
tu... 

Casto.  Calla,  que  por  ese  camino  no  alcanzarás  mi  benevolen- 
cia... 

Elv.  Callar!  es  verdad!  estás  acostumbrado  á  que  mi  lengua 
no  se  mueva  y  viertan  mis  ojos  las  lágrimas  á  raudales; 
pero  hoy  siento  haber  obrado  de  tal  manera  y  estoy 
resuelta  á  no  continuar. 

Casto.      Elvira! 

Elv.        Mi  sentimiento  es  que  no  haya  aquí  mucha  gente  para 
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que  te  conozcan,  pues  venia  con  intención  de  arran- 
carte el  antifaz  diciendo  á  todo  el  mundo:  ese,  ese  que 
con  mentido  fervor  se  arrodilla  ante  la  imagen  de  Ma- 
ría, ese  que  lleva  cirio  en  todas  las  procesiones... 
Elvira,  sella  tu  labio,  si  no... 

Ese  abandona  al  ser  que  el  ser  le  debe,  y  le  abandona 
en  medio  de  la  indigencia.  Ese  que  por  loca  vanidad  y 
de  caritativo  haciendo  alarde  deja  caer  una  moneda 
de  cobre  sobre  la  mano  de  un  mendigo,  guarda  avaro 
las  de  oro  mientras  su  inocente  Elijo  se  muere  de  ham- 
bre. Ese... 

Si  no  Callas,  sello  tus  labios.  (Amenazándola  con  un  objeto.) 

No  fuera  extraño  que  así  obrase  el  hombre  que  ha  te- 
nido la  audacia  de  abofetear  á  una  señora,  de  poner  sus 
manos  sobre  una  mujer;  basta  con  este  hecho  para  que 
te  juzguen,  miserable!... 

Voy  á  mandar  que  te  arrojen  á  la  calle.  Yo  no  puedo 
sufrir  más... 

Yo  sí,  que  he  creído  morir  por  el  sufrimiento,  y  Dios 
me  ha  dado  fuerzas  para  poder  resistir  viviendo  para 
mi  hijo. 

Pero  en  resumen  ¿qué  quieres?  pronto,  acaba. 
Quiero  decirte  que  he  recibido  tu  insolente  carta,  que 
no  volveré  a  molestarte  con  mi  presencia,  que  no  te 
pediré  un  bocado  de  pan  para  nuestro  hijo,  y  que  te 
aborrezco  con  odio  tal  que  no  se  extinguirá  mientras  yo 
viva. 

Lo  cual  me  tiene  sin  cuidado. 
Y  no  temes  á  la  justicia  divina? 
Con  ella  me  entenderé  yo. 

Ay,  hipócrita,  si  ahora  te  vieran  los  tuyos,  no  los  tuyos 
que  son  como  tú,  sino  las  sencillas  gentes  que  todavía 
juzgan  por  apariencias,  te  derribarían  del  pedestal  que 
te  ha  colocado  el  fingido  papel  que  en  la  sociedad  re- 
presentas... y  eres  tú...  el  director  del  periódico  reli- 
gioso El  Justo.  Oh!  Qué  ofensa  lanzan  á  Dios  y  al  mun- 
do estos  verdugos  de  la  humanidad. 

9 
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Casto.     León.  (Llamando.) 
Elv.        Qué  haces? 

LeON.         Señor    (Apareciendo  en  la  puerta  bajo  el  portier.) 

Casto.     Arroja  esta  mujer  á  la  calle.  , 

León.      Yo?... 

Elv.  No,  no  lo  hará  usted,  buen  hombre,  que  yo  me  mar- 
charé, pero  no  sin  decirle  antes  que  este  aborto  del  in- 
fierno, el  señor  director,  tiene  un  hij... 

CASTO.       Calla,   infame.  (Poniéndole  una  mano  en  la  boca  y  levantando  la 

otra  para  pegarla.) 
LEÓN.         Qué  hace  USted?  (interponiéndose  con  rapidez.) 
ELV.  Villano!  (Saliendo  ilesesperada  y  con  precipitación.) 

LeON.         Cobarde!  (Á  Casto,  con  desesperación.) 

(Telón  rápido.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMEHO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Despacho  del  direetor  de  La  Carmañola',  puerta  al  foro  y  otra  en 
primer  término  derecha  espectador  que  comunica  con  el  interior 
de  la  casa.  La  mesa  de  despacho  en  segundo  término,  y  á  la  de- 
recha también.  Muebles  en  buen  uso. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELENA    y    TERESA,  entrando  ambas  por  la  derecha. 

Elena.  Son  las  tres,  Teresa,  y  podemos  ánles  que  venga  tu 
papá  invadir  su  despacho  para  cumplir  nuestra  misión. 

Ter.  Es  verdad,  la  presidenta  de  «La  Fraternidad»  tiene  hoy 
que  ocuparse  de  asuntos  de  la  asociación,  y  yo  en  ellos 
desempeñar  el  cargo  de  secretaria  particular  de  mi 
querida  mamá,  por  supuesto  con  mucho  gusto. 

Elena.  Yo  también,  así  como  mis  compañeras  desempeñamos 
nuestro  cometido  con  placer  sin  que  entibie  nuestro 
entusiasmo  y  nuestro  buen  deseo  la  murmuración,  pues 
no  falta  quien  dice  que  al  asociarnos  las  señoras  es 
porque  también  nosotras  queremos  hacer  política,  hasta 
el  punto  de  abandonar  por  ella  los  quehaceres  de  la 
casa,  olvidando  á  nuestros  esposos  é  hijos. 

Ter.  Eso  es  falso.  Las  personas  de  levantados  sentimientos 
como  usted  y  mi  papá  y  las  señoras  que  componen  tan 
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benéfica  asociación,  están  por  cima  de  las  lenguas  que 
se  mueven  con  facilidad. 

Ki.ena.  Así  lo  comprendo,  razón  por  la  que  continuo  desem- 
peñando el  cargo  con  que  fui  honrada.  No  soy  política, 
pero  amo  la  bandera  que  mi  marido  defiende,  y  el  lema 
de  esa  bandera  procuro  practicarlo  comenzando  en  el 
seno  de  la  familia.  ¿Cómo  siendo  cristiana  no  ser  repu- 
blicana, cuando  dentro  de  esa  idea  se  desarrolla  tan 
admirablemente  la  paz,  la  caridad,  el  amor  al  prójimo, 
la  verdadera  fraternidad  que  Jesucristo  predicó  al  lan- 
zar su  último  suspiro  por  la  redención  humana?  Y  si  no, 
ya  ves  que  no  nos  hemos  asociado  por  lujo,  y  porque 
nuestros  nombres  fuesen  leidos  en  letras  de  imprenta, 
nos  hemos  asociado  para  ser  más  útiles  á  nuestros  se- 
mejantes en  colectividad,  que  individualmente,  y  de 
esta  manera  prestar  en  mayor  escala  auxilio  al  que  pa- 
dece, consuelo  al  desgraciado. 

Ter.        Dios  recompensará  á  ustedes  sus  buenos  servicios. 

Elena.  Ya  los  recompensa  hoy  al  hacernos  sentir  el  gran  placer 
que  nos  embarga  el  alma  cuando  cumplimos  con  nues- 
tra misión.  Qué  hermoso  es,  Teresa  mia,  practicar  el 
bien.  No  hay  mejor  camino  para  llegar  á  la  gloria,  n  ' 
para  alcanzar  el  aprecio  de  sus  semejantes,  aprecio  que 
debe  ambicionar  todo  el  que  se  estime  de  bien  nacido. 

Ter.        No  olvidaré  en  mi  vida  vuestras  palabras. 

Elena.  Tu  corazón  se  halla  dispuesto  siempre  á  anidar  levanta- 
rlos sentimientos. 

Ter.  Con  permiso  de  usted  voy  á  buscar  mis  plumas,  que 
las  que  usa  mi  papá  no  sirven  para  mi  letra. 

Elena.     Espero  aquí  tu  vuelta. 

TER.  VengO  al    momento,    mamá.  (Sale  por  la    derecha    del  espec- 

tador.) 

ESCENA  Ií. 

ELENA  ,  TOMÁS,  después  ELVIRA. 
TOMAS.       Da  Usted  SU  permiso?  (Desde  la  puerta  foro.) 
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Elena.     Qué  quieres,  Tomás? 

Tomas.     Una  señora  desea  hablar  á  usted. 

Elena.     Quién  es? 

Tomas.     Ignoro  su  nombre,  dice  que  anhela  hablar  á  la  señora 

presidenta  de  «La  Fraternidad.» 
Ecena.     Que  pase  al  momento,  (váse  Tomás.)  Será  tal  vez  alguna 

desgraciada:  ¡qué  felicidad  para  aquel  que  pueda  hacer 

mucho  bien  en  este  mundo! 

ELV.  Señora...   (Entrando.  ) 

Elena.     Pase  usted  adelante. 

Elv.  Vengo  á  molestar  su  atención  y  le  pido  por  ello  mil 
perdones. 

Elena.  Nadie  me  molesta  y  estoy  siempre  á  disposición  de 
cuantos  de  mis  servicios  necesitan. 

Elv.  Noticiosa  de  la  sociedad  que  preside  usted,  y  sabiendo 
cuánto  bien  derrama  entre  los  que  sufren,  vengo  á  su- 
plicarla atienda  á  esta  infeliz  aunque  para  ello  no  trae 
más  títulos  que  la  inmensidad  de  su  desgracia. 

Elena.    Tome  usted  asiento. 

Elv.        Tanta  bondad... 

Elena.     Cumplo  cuál  debo. 

Elv.  Si  no  fuera  importuna,  yo  explicaría  á  usted...  se- 
ñora... (Sentándose  ambas.) 

Elena.  Está  usted  en  su  casa  y  puede  hablar  cuanto  guste  con 
franqueza,  en  la  inteligencia  que  la  escucha  una  ami- 
ga, una  hermana. 

Elv.  El  carácter  de  usted  presta  aliento  é  infunde  con- 
fianza. 

Elena.     Gracias. 

Elv.  Hace  algunos  años,  joven  todavía,  muy  joven,  quedé 
huérfana  de  padre  y  madre. 

Elena.     Grande  infortunio. 

Elv.  Nadie  lo  conoce  sino  aquel  que  lo  pasa.  El  cariño  de  los 
padres  no  tiene  rival.  Sola  en  el  mundo,  como  errante 
peregrino  perdido  en  el  desierto,  comencé  á  correr  por 
la  senda  de  la  vida.  En  ella  encontré  un  antiguo  amigo 
de  la  familia.  Me  ofreció  su  protección,  me  brindó  su 
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apoyo  y  lo  acepté.  ¡Cuan  caro  me  costó!  Vale  más  mo- 
rirse que  perder  á  los  padres  en  cierta  edad.  Aquel 
hombre  juró  llevarme  á  el  altar.  Soñaba  yo  llegar  á  él 
por  una  senda  de  flores;  pero  me  llevó  al  abismo  por 
un  camino  de  abrojos  que  se  clavaron  no  en  los  pies, 
sino  en  el  corazón  para  destrozarme  el  alma. 

Elena.     Malvado! 

Elv.  Algún  tiempo  después,  vino  á  ser  testigo  de  mis  pesa- 
res y  á  compartir  conmigo  la  desgracia  una  infeliz 
criatura.  El  padre  no  quiso  conocerla.  Dos  meses  antes 
había  dado  su  nombre  á  otra  mujer. 

Elena.     Infame! 

Ei.v.  Comprendo  bien  la  indignación  de  usted.  Los  sublimes 
corazones  se  levantan  siempre  ante  las  villanías.  El 
tiempo  ha  cruzado  y  mis  penas  han  crecido.  Hoy  he 
llegado  hasta  el  padre  de  mi  hijo  á  pedirle  matara  el 
hambre,  no  de  la  madre,  sino  del  ángel  de  mi  vida  ,  y 
por  toda  contestación  ha  mandado  que  me  arrojen  á  la 

Calle.  (Llorando.) 

Elena.     Y  á  ese  ser  ¿Dios  le  ha  dado  la  figura  humana? 

Elv.  Y  cubierto  con  el  manto  de  la  hipocresía,  vive  entre  la 
culta  sociedad  y  hasta  es  un  personaje  político. 

Elena.  Pobre  sociedad,  con  gusanos  tan  asquerosos,  triste  po- 
lítica que  encierra  en  su  seno  tan  inmundos  elementos. 
Desgraciado  país  que  los  mantiene  en  su  seno. 

Elv.  ¡Oh!  yo  no  sé  cómo  puedo  existir  tan  combatida  por  el 
destino!... 

Elena.  Calma,  señora.  Según  Dios  nos  envia  trabajos,  nos  da 
fuerzas  para  resistirlos.  Tiene  usted  un  hijo,  ¿qué  seria 
de  él  si  le  faltara  el  amoroso  regazo  de  la  madre?  No 
ofenda  usted  al  Supremo  con  la  desesperación,  y  po- 
niendo su  confianza  en  la  Providencia,  espere,  que  días 
más  serenos  vendrán  tal  vez  á  disipar  las  nubes  de  su 
horizonte.  Entre  tanto  voy  á  dar  orden  á  la  secretaria 
para  que  atienda  á  usted  según  lo  permitan  los  fondos 
de  la  sociedad.  ¡Somos  todas  tan  pobres!  (colocándose  tías 

de  la  mesa  de  despacho,  esecibiendo.) 
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Elv.        Presentaré  á  usted  los  documentos  que  justifican  mi 

persona.  (Poniendo  varios  papeles  sobre  la  mesa.) 

Elena.    Retírelos  usted,  que  no  se  necesitan. 
Er.v.        Ah!  Señora,  no  sé  cómo  pagar  á  usted  tanta  bondad; 
me  da  usted  pan  para  mi  hijo  y  consuelo  para  mi  alma. 

(Recogiendo  todos  los  papeles  menos  una  carta  con  filete  netrro,  que 
deja,  distraída,  sobre  la  mesa.) 

Elena.     Mi  voluntad  es  mayor.  Quisiera  dar  á  usted  la  felicidad 

que  le  hace  falta. 
Elv.        Agradecida  eternamente,  tendré  el  placer  de  venir  con 

mi  niño  á  repetir  á  usted  las  gracias. 
Elena.     Para  cuanto  usted  guste,  esta  es  su  casa. 
Elv.        Adiós,  señora. 

ELENA-      Fortaleza   de    alma.    (Despidiéndose  en    el  foro,  y  volviéndose 
hacia  el  proscenio  Elena.) 

ESCENA  III. 

ELENA,   y  después  TERESA    y,  SISTO. 

Elena.  Pobre  madre!  Desgraciada  mujer!  Qué  emociones  tan 
fuertes  le  habrán  agitado  durante  su  vida,  y  cuántas 
veces  las  lágrimas  habrán  calcinado  su  corazón.  Y  su 
verdugo,  el  hombre  público,  lanzado  en  el  revuelto 
mar  de  la  sociedad,  con  el  ruido  de  su  fuerte  oleaje, 
no  oirá  el  grito  de  su  conciencia,  y  tal  vez  se  le  crea 
por  sus  parciales  engañados ,  que  fuera  gran  marinero 
para  conducir  la  nave  del  Estado.  Qué  extraño  es  que 
tantas  veces  la  nave  zozobre,  y  el  pueblo  no  la  vea  lle- 
gar nunca  á  puerto  seguro,  y  que  el  pueblo  viva  en  ln 
desgracia  y  en  el  infortunio  muera. 

SlSTO.         (Entrando  por  el  foro,  y  Teresa  por   la    derecha.)    Hola  ,    que- 
ridas. 

Teresa.   Mi  papá. 

Elena.     Bien  venido.  Cómo  tan  pronto?  (ouigiéndoso  las  dos  áSisto.) 

Teresa.   Terminó  ya  la  sesión? 

Sisto.      No,  pero  habiendo  terciado  en  el  debate,  y  no  votan- 
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dose  hasta  mañana,  he  venido  á  contestar  algunas  de 
las  muchas  cartas  pendientes  que  hay  sobre  esa  mesa. 

Elena.     Habéis  tratado  alguna  cuestión  grave? 

Sisto.      Sí,  muy  grave;  la  de  quintas. 

Teresa.    Y  lia  pronunciado  usted  algún  discurso? 

Sisto.       Algo  he  dicho. 

Teresa,    Repítalo  usted  aquí. 

Sisto.       Hija  mia,  si  ya  no  recuerdo... 

Teresa.  Vamos,  papá,  que  bien  sabe  usted  la  satisfacción  con 
que  mamá  y  yo  le  vemos  defender  la  causa  de  la  hu- 
manidad. 

ELENA.       DanOS  gUStO,  SistO.  (Sentándose  una  en  cada  lado.) 

Sisto.  No  seáis  niñas,  mañana  lo  leeréis  íntegro  en  La  Car- 
mañola; y  ahora  no  os  podría  decir  ni  la  cuarta  parte. 

Teresa.   Entonces  esperaremos. 

Elena.     Entre  tanto,  bien  nos  dirás  cómo  ha  sido  acogido. 

Teresa.  Divinamente,  mamá;  qué  honrado  corazón  no  rechaza 
esa  bárbara  ley  que  se  llama  quintas?  Las  madres  le 
bendecirán  todas. 

Elena.     Y  la  bendición  de  las  madres,  cuando  se  trata  de  los 

hijOS,  parle  del  COraZOn.   (Con  viva  expresión.) 

Sisto.  Yo,  al  menos,  vengo  satisfecho  de  haber  cumplido  con 
mi  deber,  cual  voy  cumpliendo  cuanto  ofrecí  á  mis 
electores.  Les  dije:  «no  seré  vuestro  representante  para 
medrar  con  vuestros  sufragios,  escalando  puestos  oíi- 
ciales;»  y  consecuente  con  mis  palabras,  no  he  pedido 
ningún  destino  al  gobierno,  y  lo  que  es  más,  he  de  es- 
tar siempre  en  contra  de  todos  los  diputados  emplea- 
dos. El  representante  del  pueblo  no  debe  ligarse  á  nin- 
gún poder;  debe  ser  independiente;  centinela  avanzado 
de  sus  electores  para  hacer  frente  á  todos  los  gobier- 
nos, llámense  como  quieran,  que  intenten  mermar  sus 
derechos.  Asimismo  les  dije:  «yo  votaré  en  contra  de 
toda  ley  que  venga  á  gravar  el  crecido  presupuesto,  y 
en  favor  de  todas  las  que  alivien  las  cargas  del  Estado, 
sostenidas  por  los  ya  cansados  hombros  del  pueblo  que 
calla,  sufre  y  paga.»  Así  lo  he  hecho.  Nada,  pues,  es- 
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pero  tengan  que  decir  de  mí  los  que  me  honraron  con 
su  confianza. 

Elena.  Sí,  dirán  que  eres  hoy  más  pobre  que  el  dia  que  en- 
traste en  el  Congreso. 

Sisto.  Pero  soy  más  rico  de  dignidad,  habiendo  probado  que 
todavía  hay  hombres  que,  cruzando  por  las  mayores 
privaciones,  saben  ocupar  supuesto,  sin  comerciar  con 
la  política,  conservando  en  medio  de  una  pesada  atmós- 
fera, viva  su  fe  y  entero  el  corazón. 

Elena.  Ese  obrar  es  muy  honroso,  y  tu  hija  y  yo  estamos  de 
ello  altamente  orgullosas. 

Sisto.  Y  lo  estaréis  siempre  en  medio  de  nuestra  pobreza, 
porque  yo  no  he  de  cambiar  jamás.  ¿Hay  nada  más  her- 
moso para  el  hombre  que  poderse  presentar  altivo  en 
todas  partes  con  la  frente  ergida,  sin  temor  á  su  pasa- 
do ni  á  su  presente,  y  sin  que  ninguna  mala  acción 
pueda  empañar  su  vida  pública  ó  privada?  Quédense 
en  buen  hora  riquezas  y  honores  para  quien  tanto  las 
estime,  que  yo  aprecio  más  el  cariño  de  mis  seme- 
jantes. 

Elena.     Qué  sentimientos  tienes  más  hermosos! 

Sisto!  ¿Cómo  no  ha  de  abrigarlos  mi  corazón,  si  palpita  junto 
al  de  un  ángel  como  eres  tú,  y  el  de  un  serafín  cual  es 
nuestra  Teresa? 

ELENA.       SistO  querido!   (Con  el  mayor  cariño.) 

Ter.  Papá  del  alma!  No  sé  cómo  hay  tanto  descaro  en  algu- 
nas gentes,  tanta  desvergüenza,  para  decir  que  los  re- 
publicanos estáis  divorciados  hasta  de  vuestras  familias, 
que'sois  enemigos  de  la  propiedad,  del  orden  y  la  reli- 
gión, y  de  todo  lo  más  sagrado;  bárbaros!...  cómo  fal- 
tan á  la  verdad!...  no  os  conocen. 

Sisto.  No  quieren  conocernos...  (Con  marcada  intención.)  Ya  saben 
que  por  lo  mismo  que  nuestra  doctrina  es  la  más  pura, 
deseamos  que  lo  sean  también  sus  partidarios.  Morali- 
dad, honradez,  amor  al  trabajo,  cariño  á  la  familia,  res- 
peto á  la  propiedad,  economías  é  igualdad  ante  la  ley, 
esto    queremos  los   republicanos.   Amorosos   padres, 
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amantes  esposos,  leales  hijos,  buenos  ciudadanos.  Estos 
son  los  legítimos  soldados  de  la  república.  (Con  entu- 
siasmo.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  TOMAS  con  cartas  y  un  pliego  grande  con  impresos  dentro. 


Tomas.     El  correo. 

Sisto.      Trae. 

Tomas.  Y  este  pliego  que  acaba  de  entregarme  un  hombre  que 
no  conozco. 

Sisto.      De  parte  de  quién? 

Tomas.     No  lo  lia  dicho. 

Sisto.      Ábrelo. 

Tomas.     Impresos.  (Abriéndolo.) 

Sisto.      ¿Viene  alguna  carta? 

Tomas.     No,  señor. 

Sisto.  Déjalos  encima  de  la  mesa,  serán  prospectos  para  re- 
partirlos con  el  número  de  mañana.  (Los  deja  y  váse  por 

el  foro.) 

Elena.     Hazme  el  favor  de  este  periódico.  (Tomándolo  de  entre  el 

correo.)  «Las  familias...»  (Leyendo.) 

Ter.  Me  permite  usted,  papá,  de  este  otro?  «La  moda  ele- 
gante...» (Leen  las  dos  los  respectivos  periódicos  sentadas  á  de- 
recha é  izquierda,  en  tanto  Sisto  sigue  abriendo  el  correo.) 

Sisto.      Será  verdad  lo  que  leo!  ¡Cielos!  (Leyendo  una  carta.) 
Elena.     Qué  es  eso? 
Ter.         Alguna  desgracia? 

Sisto.      Una  apostasía,  una  conciencia  sucia,  un  corazón  per- 
dido. 
Elena.    No  deben  alarmarte  noticias  de  esa  especie,  cuando  no 

se  Ve   Otra  COsa  todos  los  dias.  (Sigue  leyendo  el  periódico.) 

Ter.  Papá,  ¿y  por  eso  se  toma  usted  mal  rato?  Presume 
usted  que  todos  los  corazones  sean  como  el  suyo?  (Signo 

leyendo  el  periódico.) 

Sisto.      (La  miro  y  no  lo  creo.  Si  será  cierto  lo  que  este  anúni- 
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SlSTO. 

Ter. 

SlSTO. 
Ei.EPJA. 


SlSTO. 


mo  me  dice!  Ella  deshonrada!  Dios  mió!  ilumina  mi 
razón.  Y  su  madre,  habrá  dado  lugar  á  tanta  infamia. 
Olí!  no!  Si  es  tan  buena  madre!) 
Cuánto  te  preocupa  la  noticia. 
Jesús,  papá,  déla  usted  al  olvido. 
Hay  cosas  que  no  pueden  olvidarse  nunca. 
Qué  acento  tan  extraño. 
Y  qué  pesto,  me  da  miedo. 
(La  doy  miedo,  es  culpable.) 

Vamos  á  ver  si  te  distraigo.  En  este  periódico  viene  un 
artículo  precioso,  cuyo  epígrafe  es  la  inocencia,  arti- 
culo que  te  ruego  copie  La  Carmañola. 
Dices  que  se  titula?.... 

«La  Inocencia.»  Voy  á  leerte  unas  líneas  para  que  lo 
juzgues. 
Te  escuchamos.  No  es  verdad,  hija  mía!  (Aproximando  la 

silla.  Durante  lee  Elena,  Sisto  no  separa  la  vista  de  Teresa,  estu- 
diando su  semblante  para  ver  si  la  lectura  del  artículo  pruduce  al- 
guna emoción  en  su  hija.) 

Con  mucho  gusto. 

(Leyendo.)  «No  hay  gala  más  hermosa,  no  hay  adorno 
más  bello,  no  hay  sol  que  más  alumbre,  ni  estrella  más 
refulgente  que  la  inocencia.  Dichosa  la  niña  que  cobija- 
da bajo  su  manto  cruza  el  camino  de  la  vida.  Vedla  ri- 
sueña como  la  primavera,  y  pura  como  las  tintas  de  la 
aurora,  vedla  vaporosa  mecerse  en  el  columpio  de  sus 
ilusiones,  gozando  el  alma,  y  extasiado  de  placer  el  co- 
razón.» Qué  te  parece? 
Sigue,  Elena,  sigue.  (¡Gracias,  Providencia!) 
Es  muy  bonito. 
(Nada  revela  su  semblante.) 

«Triste,  ay!  en  cambio  de  la  que  pierde  la  prenda  más 
querida,  desgraciada  de  aquella  que  su  conciencia  lleva 
el  rubor  á  sus  mejillas  y  las  lágrimas  á  sus  ojos,  de  los 
cuales  brotan  á  impulsos  de  la  vergüenza.» 

Oyes,  hija  mia,  Oyes?  (Con  marcada  incencion  y  observándola 
con  grande  interés.) 
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SlSTO 

Ter. 
Elen, 


SlSTl 


Ter.         Mucho  me  gusta. 

Sisto.      (No  se  altera,  sigue  impasible.)  Continúa,  Elena. 

Elena.  «Cuidad  de  la  inocencia,  bellas  lectoras,  no  dejéis  se 
marchite  la  flor  mas  gentil  y  lozana  del  jardín  de  vues- 
tra dicha,  flor  cuyo  aroma  prolonga  la  existencia  de 
vuestros  padres  y  forma  en  derredor  de  vuestras  sie- 
nes la  celestial  aureola.» 
Basta,  está  bien,  muy  bien.  (Levantando».) 
Ks  muy  precioso. 

Te  gustará  todo  él,  podemos  leer  las  dos.  (Á  Teresa,  qui- 
se levanta  y  pasa  á  colocarse  detrás  ile  su  mamá ,  con  cariñosa  pos" 
tura,  apoyándose  en  el  respaldo  de  la  silla  ó  marquesa  en  que  esté 
sentada.  En  tanto  significan  las  dos  seguir  leyendo,  Sisto,  desde  e 
otro  extremo  de  la  escena,  continúa  hablando.) 

(Nada,  nada  he  notado  en  su  semblante.  Imposible  que 
l.an  joven  pudiera  llevar  el  fingimiento  hasta  este  ex- 
tremo. No,  no  lo  creo.  Sigue  leyendo  y  en  su  rostro  la 
satisfacción  se  marca,  la  alegría  infantil,  la  inocencia,  la 
pureza  de  su  alma:  pero  y  el  anónimo?  qué  interés  ha 
podido  animar  á  su  autor?  Dios  mío!  qué  duda  má» 
infernal.  Si  fuese  cierto,  si  ella  hubiese  faltado  á  su  de- 
ber creo  tendría  valor  para   matarla;  antes  que  sin 

honra  Sin  Vida.  (Con  energía.  Se  dirige  á  la  mesa  y  al  colocar 
sobie  ella  las  carias  que  lleva  en  la  mano,  toma  la  que  Elvira  so 
ha  dejado    olvidada  con    filete  negro,  y  desdoblándola  lee.)    Para 

quién  será  esta  carta  sin  sobre.  «Querida  E.»  Oh! 
si  estaré  soñando,  si  se  habrá  extraviado  mi  razón. 
«Querida  E.»  Mi  esposa  se  llama  Elena,  luego  la  carta 
es  para  ella,  y  según  su  contenido  su  amante  la  despre- 
cia.   Ahora  comprendo  que  la    hija  falte    á   su  deber 

Siendo  SU  madre  adúltera!  (Sisto  oprime  la  carta  en  su  mano. 
Momento  de  desesperación  significada  con  su  actitud,  de  la  cual  sale 
con  violencia,   y  dirigiéndose  á  las  dos,  exclama;)  Miserables!.. 

Mamá! 

ELENA.  Hija  mía!  (Levantándose  ambas  y  retrocediendo  juntas  y  horrori- 
zadas. En  este  instante  aparece  el  Inspector  en  la  puerta,  seguido 
de  dos  agentes.  Mucha  precisión.) 


Ter. 
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ESCENA  V. 


Elena . 

Ter. 

Insp. 


DICHOS,  el  INSPECTOR. 

Caballero... 

All!  (Transición.)  DÍOS  le  guarde.  (Se  dirige  á  su  esposa  ó  hija 

con  la  mayor  .'uizura.)  Os  he  asustado  sin  querer  diciendo 
en  alta  voz  frases  del  artículo  que  he  de  publicar  ma- 
ñana, (ai  inspector.)  En  qué  puedo  serviros? 
Sois  don  Sisto,  director  de  La  Carmañola? 
Servidor. 

Traigo  la  triste  misión  de  hacer  una  visita  domiciliaria 
en  vuestra  casa,  redacción  é  imprenta. 
Cómo? 
Qué  dice? 

En  mi  Casa!    (Los  tres  con  asombro.) 

Lo  exige  así  el  orden  público,  (con  respeto  ) 
Y  sabéis  que  si  no  quisiese  os  lo  prohibiría.  Pero  co- 
menzad. Esa  es  la  mesa  de  mi  despacho. 
Con  vuestro  permiso. 

Está  visto  que  hoy  quiere  Dios  probar  mi  paciencia  y 
darme  á  beber  la  copa  de  la  amargura. 

Cierta  fué  la  delación.  (Leyendo  las  [roclamas  que  hay  sobre 
la  mesa.) 

La  delación!... 

Mire  usted...  cuánto  siento  que  así  se  haya  descui- 
dado.   (Aproximándose  con  ellas  á  D.   Sisto.) 

Esto  no  es  mío. 
En  vuestra  mesa  se  encuentra. 

Son  impresos  que  bajo  carpeta  acaba  de  entrar  el  cria- 
do, al  cual  se  los  ha  dado  un  hombre  á  quien  no  co- 
noce. 

Aquí  estábamos  nosotras. 
Es  cierto. 

En  el  tribunal  verán  ustedes  de  probarlo.  En  tanto,  co- 
gido infraganti,  yo  lo  siento  mucho,  pero  será  preciso 
que  me  siga  usted. 
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Sisto.  Á  dónde? 

Insp.  Al  gobierno. 

Sisto.  Preso!... 

Insp.  No  hay  remedio. 

Elena.  Sisto! 

TeR.  Papú!  (Se  dirigen  á  abrazarlo  y  éste  las  rechaza.) 

Sisto.  Ah!  no  os  acerquéis.  (Corazón,  salta  á  pedazos.)  (Tran 
sicion.)  No  os  acerquéis,  no,  queridas  mias,  que  al  hu- 
medecer mi  rostro  con  vuestras  lágrimas,  llamareis  el 
llanto  á  mis  ojos  y  me  creerían  débil  cuando  aun  tengo 
energía  bastante  para  lavar  mi  honra... 

Elena.     Que  empañar  intenta  la  calumnia. 

TER.  Dios  hará  Ver  la  Verdad.  (Se  dirigen    nuevamente    á  él    y   las 

vuelve  á  rechazar  con  la  acción.) 

Sisto.  (El  dolor  se  marca  en  ellas;  serán  inocentes,  sus  brazos 
me  esperan  y  sus  ojos  me  llaman.  Oh!  duda  cruel!  Va- 
lor.) Marchemos.  (Al  Inspector,  que  está  en  el  foro  con  los 
agentes.  Toma  el  sombrero  y  marcha  hacia  ellos.) 

Elena.     Sisto,  detente. 

JER.  Papá  del  alma.  (Se    dirigen  á  él  y  éste    con  imperativo  ademan 

las  detiene  desde  la  puerta.) 

Elena.     Nos  quitas  la  vida! 

Sisto.      Mi  honra  lo  manda.  (Con  enérgico  acento.) 

(Desaparece  precipitadamente  y  Elena  y  Teresa  caen  en  brizos   una 
de  otra-  Telón  rápido  ) 


FIN     DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  cárcel  con  puerta  al  foro  y  reja  alta,  menaje  pobre    y    modesta 
cama  en  un  rincón. 


ESCENA  PRIMERA. 

SISTO. 

Qué  triste  es  mi  situación.  Cuánto  ha  variado  en  pocas 
horas.  Ayer  me  sonreía  la  dicha  y  hoy  me  abruma  la 
desgracia.  Ayer  era  libre,  y  gozoso  contemplaba  á  mi 
esposa  y  s  mi  hija.  Hoy  soy  preso  y  sufro  recordando  á 
mi  hija  y  á  mi  esposa.  ¡Quién  pudiera  leer  en  el  desti- 
no! Mi  esposa,  mi  hija!  Aquí  están  las  cartas.  (Sacándo- 
las del  bolsillo  )  Me  queman  las  manos  y  abrasan  el  cora- 
zón. Encerrado  en  los  momentos  que  más  libertad  ne- 
cesito para  velar  por  mi  honra,  que  tal  vez  en  este  ins- 
tante sufra  nuevos  girones.  Estoes  horroroso!...  qué 
delito  habré  cometido  á  los  ojos  del  Supremo  para  que 
así  me  castigue?  Oh!  Apartemos  de  mi  mente  pensa- 
mientos que  desgarran  el  alma!  Los  redactores  de  La 
Carmañola  (Despiezando  el  periódico.),  mis  buenos  compa- 
ñeros  me  elogian  demasiado;  dicen  que  seguirán  con 
esforzado  aliento  la  bandera  quo  su  director  enarboló 
en  La  Carmañola,  en  tanto  que  yo  vuelvo  al    frente  del 
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periódico,  después  de  haber  probado  mj  inocencia  y  de 
haber  cruzado  la  senda  del  martirio,  que  tanto  enaltece 
al  hombre  que  sufre  por  una  causa  cual  la  nuestra.  En 
esto  dicen  verdad.  Orgulloso  y  radiante  de  alegría  me 
verian  dentro  de  estas  paredes,  para  mí  mucho  más 
hermosas  que  las  de  ciertos  palacios  que  se  levantan 
con  la  sanare  de  los  pueblos,  si  no  hubieran  venido  á 
lacerar  mi  corazón  estas  dos  cartas,  (Sacándolas  del  bolsi- 
llo.) que  al  robarme  la  tranquilidad  me  han  colocado 
en  el  potro  del  tormento. 

ESCENA   Ií. 

S1ST0  y  LEÓN. 

León.      Se  puede  pasar?  (oesdr  la  puerta.) 

Sisto.      Adelante. 

León.      Buenas  tardes.  (Entrando.) 

Sisto.      Bien  venido. 

León.  Dispense  usted  que  hasta  la  prisión  llegue  e]  que  nunca 
tuvo  la  honra  de  hablarle  en  libertad  por  más  que  sea 
uno  de  sus  admiradores  y  correligionarios 

Sisto.  Debo  agradecer  más  la  visita  en  este  sitio,  porque  en 
la  cárcel  es  donde  se  prueba  la  verdadera  amistad  y  el 
sincero  aprecio. 

León.      Grande  es  el  que  á  usted  le  tengo  según  le  voy  aprobar. 

Sisto.       Mil  gracias;  usted  dirá... 

León.  Mucho  padece  usted  al  hallarse  nreso,  pero  el  sufri- 
miento no  es  por  lo  que  á  la  vista  se  presenta. 

SlSTO.         CÓmO?  (Con  exlrañeza.^ 

León.  Lo  sé  bien,  es  porque  cree  usted  que  su  hija  ha  me- 
llado la  honra  de  la  familia. 

Sisto.  No  es  verdad...  (con  exalta  ion  )  Y  si  alguno  lo  creyera,  á 
mis  manos  moriría.  Quién  se  atreverá  á  dudar  de  un 
ángel!  Quién?... 

León.  f.unndo  laten  dos  corazones  á  impulso  de  los  mismos 
sentimientos,  no  se  engañan  jamás.  Escuche  usted, 
pues,  que  el  mió  es  suyo.  Vengo  á  arrancar  una  espina 


del  tle  usted,  sí,  de  ose  corazón,  manantial  de  genero- 
sas acciones,  que  tanto  se  distinguen  entre  los  buenos. 
Hablad. 

Ayer  debió  usted  recibir  por  el  correo  un  anónimo,  en 
el  que  se  decía  que  su  bija  Teresa  habia  faltado  á  su 
deber,  y  mutilado  el  buen  nombre  de  usted,  acudiendo 
á  una  cita  amorosa.  Pues  bien,  eso  es  falso;  es  una  vil 
calumnia  que  salió  de  la  redacción  de  El  Justo,  escrita 
por  uno  de  sus  redactores,  llamado  Rufo,  estudiante  de 
teología,  y  ¡¡consejado  por  su  compañero  Cosme,  sa- 
cristán cesante. 
Será  cierto? 

Lo  juro  por  la  memoria  de  mi  madre. 
¿Cómo  lo  ba  sabido  usted? 

Porque  lo  vi  escribir.  Hace  algún  tiempo  que  las  cir- 
cunstancias políticas  me  obligaron  á  dejar  mi  provin- 
cia y  buscar  un  refugio  en  Madrid.  Vine  recomendado 
á  la  redacción  de  El  Justo  por  una  persona  agena  á  la 
política,  y  allí  me  quedé  de  conserje,  mozo  de  la  re- 
dacción, etcétera,  pero  con  gran  contento  mió,  porque 
entre  los  neos  desorientaba  más  á  los  que  pudieran 
perseguirme.  Ayer  comprendí  que  alguna  intriga  lle- 
vaban Rufo  y  Cosme,  y  habiendo  escuchado  ciertas  pa- 
labras, en  la  mañana  de  hoy  he  conseguido  que  Rufo 
me  confesara  el  liecho,  motivado  porque,  la  señora  hija 
de  usted  no  le  ama  ni  contesta  á  dos  cartas  que  le  ha 
dirigido. 

Gracias,  amigo  mío,  muchas  gracias;  es  verdad  que  me 
lia  quitado  usted  una  espina  del  corazón. 
No  merece  las  gracias  mi  modo  de  obrar;  he  cumplido 
con  el  deber  de  hombre  honrado;  y  al  alejar  de  usted 
el  sufrimiento,  tranquilizo  al  culpable  Rufo,  del  cual 
soy  enviado,  y  ahora  se  encuentra  en  las  puertas  de 
esta  cárcel,  esperando  que  usted  le  perdone  para  subir 
á  expresarle  personalmente  :  u  agradecimiento. 
Dígale  usted  que  suba;  mi  perdón  será  tan  grande  cual 
grande  lia  sido  el  dolor  que  me  lia  liecho  pasar  desde 

o 


ayer. 
León  .      Voy  á  buscarle. 
Sisto.      Sí,  vaya  usted  con  Dios.  (Sale  foro.) 

ESCENA  III. 

SISTO. 

Dispensa,  hija  mia,  que  tu  padre  te  haya  ofendido,  pen- 
sando mal  de  un  ángel  como  tú.  Ya  se  ha  despejado  la 
mitad  de  mi  horizonte.  Quiera  el  cielo  que  pronto  se 
disipen  las  nieblas  que  oscurecen  la  otra  mitad.  Pero 
no  seré  tan  afortunado.  La  prisión  ha  sido  causa  que 
no  hayan  dado  fruto  mis  indagaciones  respecto  á 
quién  pudo  dejar  allí  esta  carta,  (Sacándola  del  bolsillo.) 
si  no  fué  mi  esposa;  pero  si  no  cabe  duda.  (Leyendo.) 
«Querida  E!...»  Hola!...  alguien  se  acerca,  (ocultándola 

carta  en  el  bolsillo.) 

ESCENA  IV. 

SISTO,  ELVIRA. 

Elv.        Con  permiso  de  usted,  don  Sisto. 

Sisto.      Á  los  pies  de  usted,  señora. 

Elv.        Vengo  á  molestar  su  atención  breves  momentos. 

Sisto.      Tome  usted  asiento. 

Elv.         (Es  amable  como  su  esposa.) 

Sisto.      En  qué  puedo  complacerla? 

Elv.  Ayer,  una  hora  antes  que  la  policía  entrase  en  su  casa, 
salí  yo  de  ella,  y  por  cierto,  llevándome  tan  gratos  re- 
cuerdos de  su  esposa,  que  no  olvidaré  jamás. 

Sisto.       (Oh!  mi  esposa!) 

Elv.  Al  socorrerme  como  presidenta  de  «La  Fraternidad,» 
quise  identificar  mi  persona  con  documentos  que  ape- 
nas puestos  sobre  la  mesa  del  despacho,  me  obligó  á 
recogerlos  aquella  bondadosa  señora,  y  entonces  me 
dejé  allí  una  carta. 

Sisto.      ¿Una  carta?... 

Elv.        Sí  señor,  de  filete  negro. 
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Sisto.      (Cielos!) 

Elv.  Cuando  esta  mañana  supe  que  habían  ocupado  todos 
sus  papeles,  me  asaltó  la  idea  de  si  podría  haber  corri- 
do la  misma  suerte  mi  carta,  y  su  contenido  confuso 
dar  lugar  á  interpretaciones  en  contra  de  usted.  Por 
esta  razón,  y  sabiendo  que  no  se  hallaba  incomunica- 
do, me  ha  parecido  más  conveniente  para  ganar  tiem- 
po, venir  aquí,  en  vez  de  ir  á  su  casa,  á  decir,  que  si 
algún  cargo  quisieran  hacer  por  esa  carta,  cite  usted 
conmigo,  con  Elvira  López,  si  así  fuera  necesario,  que 
yo  declararé  hasta  quién  la  ha  escrito;  pues  como  su 
bondadosa  señora  sabe,  porque  ha  escuchado  mi  histo- 
ria, no  merece  consideraciones  el  miserable  que  ha 
sido  y  es  mi  verdugo. 

Sisto.      (Qué  felicidad!)  Esa  carta  obra  en  mi  poder. 

Elv.  Mucho  me  alegro,  no  porque  yo  la  e'stime,  sino  por  el 
daño  que  á  usted  pudiera  haber  hecho. 

Sisto.      (Grande  ha  sido.)  ¿Comienza  su  contenido?... 

Elv.        Querida  E. 

Sisto.       No  hay  duda,  tome  usted  su  carta. 

ElV.  Esta  es.    (Mirándola.) 

Sisto.  (Qué  bien  se  respira  cuando  se  quita  un  peso  del  co- 
razón.) 

ESCENA    V. 

DICHOS  ,    ELENA  y  TERESA. 

Elena.     (Con  la  mayor  timidez  y  pesar )  Podemos  entrar? 

Ter.        (id.)  Hay  permiso,  papá? 

Sisto.      Á  mis  brazos,  almas  de  mi  alma.  (Lanzándose  hacia  ellas 

con  el  mayor  cariño.) 

Elena.     Nos  das  la  vida! 

Tet.        Sí,  papá,  si  tu  indiferencia  de  ayer  continúa  en  este 

sitio,  acabas  con  nosotras. 
Sisto.      (Y  he  dudado  de  ellas!)  (Mirando  ai  cielo.) 
Elv.        Señoras!... 
Elena.    Ah!  Mi  amiga.  Dispense  usted  no  la  haya  saludado. 
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Ei.v.  Yo  me  he  permitido  venir  aquí  en  alas  del  buen  deseo, 
hijo  de  mi  agradecimiento,  á  evitar  hiciesen  cargos  á 
este  caballero,  si  habian  ocupado  una  carta  que  al  re- 
coger mis  documentos  de  la  mesa  dejé  en  la  misma 
olvidada. 

Sisto.      (Con  indiferencia.)  Afortunadamente  la  coloqué  yo  distraí- 
do en  el  bolsillo  y  se  la  he  devuelto  ya. 
*  Elena.    Mucho  me  alegro.  Pero  siéntese  usted,  señora.  (Á  Elvi- 
ra.) Ya  habrás  leido  La  Carmañola  de  hoy.    (Á  Ksto.  Se 

sientan  todos.) 

Sisto.      Valientes  están  mis  redactores. 

Elena.  Han  hecho  más  todavía.  En  virtud  á  un  suelto  inconve- 
niente publicado  en  El  Justo,  han  desafiado  á  todos  los 
redactores  del  periódico  neo. 

Sisto.  Lo  sfento,  á  pesar  de  que  esa  redacción  merece  cual- 
quier cosa. 

Ter.  (Mirando  el  periódico.)  Papá,  aquí  viene  el  discurso  de  us- 
ted contra  las  quintas.  Nos  hace  usted  el  obsequio  de 
leerlo? 

Sisto.      Léelo  tú,  hija  mia. 

Ter.        No,  papá,  que  usted  le  dará  más  sentido. 

Ele^a.  Es  verdad,  y  esta  señora  lo  oirá  con  gusto,  porque  tiene 
un  hijo. 

Elv.        Pobrecito  mió,  cuál  será  su  suerte!... 

Sisto.      Leamos  pues,  con  permiso  de  usted,  señora. 

Elv.        Usted  lo  tiene,  don  Sisto. 

Sisto.  Muchas  gracias,  (con  el  periódico  en  la  mano  leyendo.)  «Se- 
ñores diputados:  Pocas  veces  me  he  levantado  en  este 
sitio,  tal  vez  ninguna,  con  la  fe  y  el  entusiasmo  que 
h;iy.  Es  verdad  que  me  acompaña  tan  palmariamente 
la  razón  y  la  justicia,  que  me  creo  fuerte  para  luchar 
con  las  inteligencias  más  claras  y  las  más  sublimes  elo- 
cuencias. Leal  defensor  de  la  causa  de  la  humanidad, 
he  de  combatir  con  la  fuerza  de  mis  convicciones  esa 
tiránica  ley  que  deja  tranquila  á  la  familia  que  tiene  un 
puñado  de  plata  para  comprar  un  soldado,  en  tanto  lle- 
va la  desolación  y  la  muerte  á  los  pobres  que  por  el 
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horrible  pecado  de  no  tener,  pasan  por  el  sin  par  su- 
frimiento de  ver  arrancan  de  su  lado  al  hijo  de  sus  en- 
trañas. ¿Y  para  qué?  Para  que  ocho  dias  después,  ese 
mismo  soldado,  vuelva  al  pueblo  que  le  vio  nacer,  y 
sujeto  por  la  fatal  ordenanza,  á  la  voz  de  un  jefe,  ó  al 
sonido  de  una  corneta,  haga  fuego  á  sus  mismos  com- 
pañeros de  la  infancia  que  se  hayan  alzado  tal  vez  en 
defensa  de  sus  derechos,  haga  fuego  á  sus  mismos  her- 
manos, y  acaso  sea  el  asesino  hasta  de  aquellos  á  quie- 
nes debe  el  ser.u  (Coa  energía  y  marcada  intención.) 

Eliínv.    Es  verdad. 

Teh.        Tiene  razón. 

Elv.        Eso  es  monstruoso. 

Sisto.  «Cuántas  lágrimas  derraman!  Por  qué  serie  de  sufri- 
mientos no  pasan  los  padres  hasta  ver  á  sus  hijos  en  la 
edad  que  estos  pueden  ser  el  amparo  de  la  vejez,  el 
báculo  de  la  ancianidad.  Y  entonces,  cuando  los  buenos 
hijos  pueden  hacer  ver  á  los  autores  de  sus  dias  en 
cuánto  estiman  su  cariño,  entonces  un  número  fatal 
les  separa  de  su  lado  la  prenda  más  querida.  El  dolor 
que  experimentan  los  pobres  ancianos  al  verse  llevar  el 
hijo  por  la  quinta,  es  el  que  más  se  aproxima  al  que  se 
siente  cuando  los  arrebata  la  muerte.  Recuerdo  el 
cuadro  que  presenta  la  salida  de  los  quintos  de  su  pue- 
blo. Ocho  dias  antes  reina  ya  la  mayor  consternación. 
Llega  la  hora  fatal  de  la  partida,  y  la  plaza  del  lugar  se 
asemeja  al  cementerio;  lágrimas,  suspiros,  exclamacio- 
nes, ayes  de  dolor.  ¡Pobres  gentes!  Ley  despiadada  que 
tan  bárbaramente  ataca  á  la  más  sagrada  propiedad! 
Rompen  la  marcha,  todo  el  pueblo  les  sigue;  á  derecha 
é  izquierda  van  sus  deudos  y  amigos,  y  asidas  á  sus 
brazos  las  madres  y  las  hermanas,  y  todos  lloran,  hasta 
los  soldados  de  la  cscol'a,  que  aquel  cuadro  les  recuer- 
da á  sus  hermanas  y  á  sus  madres,  á  sus  parientes  y 
amigos.  Así  dejan  atrás  Jas  eras  que  tanto  corrieron  en 
su  infancia.  Así  cruzan  la  vereda  por  la  que  tantas  ve- 
ces sus  padres  les  llevaron  al  trabajo,  y  así   pasan  por 
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delante  de  la  fuente,  donde  por  vez  primera  sintieron 
palpitar  su  corazón  por  la  mujer  que  aman.  Adiós,  si- 
tios que  pisasteis  en  la  infancia!  Adiós,  vereda  que  os 
llevaba  á  la  labor.  Adiós,  cristalinas  aguas  que  pronto 
aumentarán  su  raudal  las  lágrimas  de  aquellas  cuyo 
prometido  esposo  marclia  acaso  para  no  volver  jamás. 
Y  así  se  alejan  del  pueblo;  los  más  ágiles  aun  les  siguen, 
y  los  ancianos  regazados  buscan  la  más  alta  colina,  y 
desde  allí  con  la  vista  acompañan  aquella  nube  de  polvo 
en  que  va  envuelto  el  amor  de  sus  amores,  y  al  perder- 
la de  vista  le  envian  el  último  suspiro,  testimonio  de  su 
pesar;  losa  sepulcral  que  cierra  en  la  tumba  los  cora- 
zones de  los  pobres  padres. 

TER.  Abajo  las  quintas!  (Con  energía  y  levantándose.) 

SlSTO.  BraVO,  bija  mía.  (Abrazándola  con  entusiasmo  y  levantándose 
todos.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,   el    PADRE   MACARIO. 

Mac.  Alabado  sea  Dios! 

Sisto.  Él  nos  guarde. 

Mac  Á  su  disposición,  don  Sisto. 

Sisto.  Estoy  á  la  de  usted. 

Mac  Vengo  á  hablarle  en  nombre  de  la  redacción  de  El 

Justo. 

Sisto.  De  El  Justo,  eh? 

Mac  Sí,  señor. 

SlSTO.  Puede  hacerlo  Cuando  gUSte.  (Fr.  Macario  señala  hacia  las 
señoras,  y  Sisto  continúa.)  Es  IU1   lamilla. 

Mac  Una  impremeditación,  la  falta  de  experiencia  en  el  pe- 
riodismo, hizo  que  ayer  un  novel  redactor  escribiese 
un  suelto,  que  los  redactores  de  La  Carmañola  han 
creido  ofensivo  á  la  buena  y  acrisolada  reputación  de 
su  director;  y  nosotros,  que  somos  los  primeros  en  re- 
conocer el  buen  nombre  y  fama  del  ilustre  patricio  que 
tan  brillantemente  dirige  La  Carmañola,  como  repre- 


-  39  - 

sonta  su  honroso  cargo  en  el  Parlamento,  creemos  que 
nuestro  deber  es  venir  á  rogar  al  ofendido,  escriba  cual 
mejor  le  plazca  nuestra  retratación,  que  El  Justo  pu- 
blicará sin  suprimir  una  letra. 

Sisto.  Muchas  gracias,  pero  no  puedo  aceptar  la  oferta.  Los 
hombres  de  honor  saben  bien  cómo  han  de  obrar  en 
todas  ocasiones,  y  yo  no  debo  ni  puedo  ser  el  Mentor 
de  El  Justo  en  este  caso.  Los  redactores  de  dicho  pe- 
riódico escribirán  la  retractación  cual  lo  juzguen  con- 
veniente, pues  si  no  fuera  bastante  razón  la  expuesta 
para  no  hacerlo  yo,  bastara  la  de  que  en  casos  seme- 
jantes, el  hombre  no  debe  tomar  la  pluma  para  ocu- 
parse de  su  persona.  Después  de  todo,  y  para  concluir, 
no  olviden  en  este  asunto,  aquello  «de  lo  que  no  quie- 
ras para  tí,  no  lo  desees  para  el  prójimo.» 

Mac.         Entonces... 

ESCENA    VII. 

DICHOS,  LEÓN  y  RUFO. 

León.      Aquí  está  el  penitente  arrepentido.  (Entrando  con  precipi- 
tación y  alegría.) 
MAC  Qué  dice?  (Con  extrañeza.) 

Rufo.      Señor  don  Sisto,  perdón!  (inclinándose.) 

Mac        Estoy  soñando. 

Sisto.      Lo  tiene  usted,  amigo  mió.  (Á  Rufo.) 

Rufo.  Cuánto  alivia  su  bondad  la  pena  que  atormentaba  mi 
ser. 

Mac        La  pena!... 

Rufo.      Ah!  Fray  Macario.  (Reparando  en  él.) 

León.      Estos  no  tienen  vergüenza,  (señalando  &  Fr.  Macario.) 

Rufo.  Sí,  la  pena  que  nació  en  mí  por  haber  cometido  una 
infamia,  á  la  cual  me  condujo  uno  de  sus  discípulos  de 
usted. 

Mac        Y  tú,  qué  eres? 

Rufo.  Lo  he  sido  por  desgracia;  don  Sisto,  habiéndome  edu- 
cado en  los  seminarios  pasé  los  primeros   dias  de  mi 
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existencia  entre  tinieblas,  y  al  salir  al  seno  de  la  socie- 
dad, en  vez  de  admirar  la  luz  que  sobre  nosotros  derra- 
ma el  Criador,  vagué  por  la  oscuridad,  y  envuelto  en 
ella  caminando  como  el  ciego  sin  guia  por  tortuosos 
senderos  me  llevaron  estos  hombres  al  borde  de' 
abismo. 
Mac.        Sella  tu  lengua!  Te  has  vuelto  loco? 

Li:ON.         Firme  Con  él.  (Á   Rafo  contra  Fr.  Macario.) 

Bufo.  Loco!  sí,  porque  he  abierto  los  ojos  á  la  razón  para 
conoceros  en  toda  vuestra  deformidad;  porque  lie 
visto  el  precipicio  á  mis  pies  y  he  abandonado  tan  peli- 
groso camino. 

Mac        Menguado!  ¿acaso  hallarás  hoy  la  dicha  entre,  herejes? 

Sisto.      Caballero! 

León.      No,  entre  cristianos  ¡miserable! 

Elena.    Qué  audacia! 

Ter.        Qué  cinismo! 

Mac.  (á  León.)  Si  no  estuviésemos  en  este  sitio,  yo  os  proba- 
ria quien  soy.  Pero  tu  purgarás  tu  indisciplina.  (Diri- 
giéndose amenazador  á  Rufo.) 

LEÓN.        Qué  vais  á  llP.Cer?  (interponiéndose  entre  ambos.) 

SlSTO.         Señores!   (Dirigiéndose  hacia  ellos.) 

ELENA.      EstO  más!  (Deteniéndole.) 

Ter.        Papá!  (id.) 

Elv.        Dejadle  que  se  vaya. 

LEÓN.         No  Sin  SU  merecido.  (Levantando  una  silla.) 

MaC  S¡  Se  acerca  USted  lo  mato!  (Junto  á  la  puerta  foro  apuntando 

con    un  rewolver  ) 
El.ENA.  TER.  j  ELV.   All!  (Retrocediendo.) 

ESCENA  VIII. 

MCHOS,  el  INSPECTOR  y  dos  AGENTES. 

ÍNSP.  (.Apareciendo    puerta    foro    tías    del    fraile   y  sujetándole.)     Baje 

usted  esa  mano,  y  me  alegro  encontrarle  aquí,  pues  la 
justicia  le  va  buscando. 
Mac         Á  mí? 
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León.      Vaya  una  prpgunta. 

Insp.  Señor  clon  Sisto,  una  conspiración  descubierta  en  las 
provincias,  ha  dado  lugar  al  minucioso  registro  que 
se  acaba  de  praeticar  en  la  redacción  de  El  Justo  por 
creer  complicados  á  su  director  y  redactores. 

Mac.        Cielos! 

Insp.        Ahora  verá  usted  lo  mejor,  (ai  fraile.) 

LEÓN.  Firme  COn  él.  (Al  Inspector  por  Fr.  Macario.) 

Insp.  Y  este  incidente  providencial  ha  hecho  que  en  el  bol- 
sillo del  director,  don  Casto,  se  hallase  el  borrador  es- 
crito por  él,  de  las  proclamas  que  se  encontraron  en 
vuestra  casa,  en  virtud  á  delación  de  este  infame,  (seña- 
laudo  al  fraile.) 

Leon.  Villano!  Ya  nos  veremos  si  sale  usted  de  la  cárcel. 

Sisto.  Todo  lo  comprendo. 

León.  Firme  con  él! 

Elena.  Entonces  la  inocencia  de  mi  esposo?...  (ai  inspector  con 

grande  ansiedad.  ) 

Insp.         Está  palmaria,  señora. 

TER.  Papá  querido!  (Abrazándole.) 

Elena.     Sisto  del  alma!  (id.) 

Er.V.  Dios  protege  á  los  buenos!   (Mirándoles.) 

í.nsp.  Y  ahora  goza  mi  corazón  al  venir  con  la  orden  de  po- 
ner en  libertad  á  don  Sisto. 

Ter.        Qué  felicidad! 

Elv.        Cuánto  me  alegro! 

Insp.  Al  mismo  tiempo  que  cumplo  con  la  de  prender  á  este 
malvado. 

León.      Firme  con  él. 

Mac.        Qué  será  de  mí! 

León.  De  usted,  y  de  otros  como  usted,  debe  ser  lo  bastante 
para  que  no  vuelvan  á  engañar  la  sociedad,  y  calumnien 
en  público  á  los  leales  patricios,  al  pueblo  que  por  la 
calle  va  con  armas  guardando  el  orden  y  la  propiedad, 
mientras  ustedes  colocan  junto  al  rosario  el  puñal,  junto 
á  Jesús  el  trabuco  para  destruir  lo  más  sagrado  de  la 
tierra. 
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Elv.  Es  verdad,  así  contrarían  la  sublime  doctrina  del  Sal- 
vador. 

Elena.     Salgamos  de  esta  triste  mansión. 

Sisto.  Sí;  pero  antes  debo  bacer  constar  que  dentro  de  estos 
muros,  que  tantos  criminales  han  encerrado,  dejo  mi 
odio  hacia  todos  los  que  me  han  ofendido.  Salgo  pues, 
sin  rencor,  añadiendo  una  página  más  al  libro  de  mis 
sufrimientos  por  la  causa  que  defendí  desde  la  cuna,  la 
cual  ha  echado  en  mi  corazón  en  las  pocas  horas  de 
padecer,  nuevas  y  más  profundas  raices.  En  el  crisol 
del  martirio  se  purifican  las  grandes  almas.  No  lo  olvi- 
de el  pueblo,  y  siga  caminando  con  fe  y  denuedo  tras 
de  la  sublime  bandera  que  para  bien  del  género  huma- 
no ondeará  en  todas  parles,  con  el  sacrosanto  lema  de 
IGUALDAD  y  DERECHO,  JUSTICIA  y  LIBERTAD 


FIN. 


Al  entrar  esta  obra  en  prensa,  llevaba  ya  once  repre- 
sentaciones consecutivas,  todas  con  éxito.— El  autor  ha 
recibido  multitud  de  felicitaciones  que  todas  aprecia,  todas 
agradece  y  todas  le  colman  de  honra  inmerecida.  De  entre 
ellas  ha  elegido  la  siguiente  de  su  compañero  de  la  mino- 
ría, el  célebre  repúblico  y  eminente  propagandista  Roque 
Barcia,  para  que  figure  á  la  cabeza  de  la  obra,  puesto  que 
interpreta  fiel  y  notablemente  el  objeto  con  que  ha  sido 
escrita. 

Mi  querido  Blanc:  He  visto  anoche  su  drama  La  ver- 
dadera Carmañola.  Desde  el  primer  dia  de  la  creación 
hasta  el  momento  que  escribo  estas  líneas,  viene  agitán- 
dose una  cuestión  tremenda  en  los  senos  ocultos  de  la  his- 
toria, ó  el  hombre  ó  el  clérigo,  y  este  mundo  se  ha  deci- 
dido por  el  hombre.  Ser  operario  de  esa  obra,  es  ser  ope- 
rario de  todos  los  pueblos,  de  todos  los  siglos.  Su  Carma- 
ñola es  un  obrero  en  el  taller  de  la  vida  humana,  y  yo, 
que  no  soy  nada  por  lo  que  soy,  pero  que  soy  mucho  por 
la  idea  que  amo,  doy  á  V.  mil  gracias  fraternales  en  nom- 
bre de  la  historia  de  todos  los  siglos  y  de  todos  los  pue- 
blos; en  nombre  de  la  humanidad;  en  nombre  de  los  már- 
tires; en  nombre  de  cien  y  cien  tumbas. 

¡Ah!  ¿Quién  no  ve  sombras?  ¿Quién  no  toca  esqueletos? 
¿Quién  no  oye  gemidos? 

Salud  y  república,  le  envía  un  abrazo,  su  hermano 
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Miserias  de  aldea . 

Mi  mujer  v  el  primo. 

Negro  y  lilanco. 

Ninguno  se  entiende,  o  un  nom- 
bre limido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 

No  lo  tpiiero  saber. 

Nativa. 

Olimpia. 

Propósit    de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  él. 

Tara  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín. 

Poderoso  caballero  es  L>.  Dinero. 

recados  veniales. 

Premio  v  castigo,  ó  la  conquis- 
ta de  Ronda. 

Por  una  penfion. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Prestamos  sobre  la  honra. 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronel!..: 

Quien  mucho  abarca. 

¡Qué  suerte  la  mia! 

¿Quién  es  el  autor? 

¿Quién  eselpadrc? 

Rebeca. 

Rjbal  y  amigo. 

Rosita. 

Su  imagen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 

Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Sobresaltos  de  un  marido. 

Si  la  muía  luera  buena. 

Tales  padres,  tales  hijos. 

Traidor,  inconfeso  y  mártir. 


Tod  unos. 

Torbellino. 

Enamor  a  la  moda. 

Una  conjuración  lemenin». 

En  dómine    como  hay  pocos 

Un  pollito  en  «alzas  prietas. 

En  huésped  del  otro  mundo. 

Ena  venganza  leal. 

Ena  coincidencia  alfabética. 

Enan«cbeen  blanco. 

Eno  de  tantos. 

En  marido  en  eusrte. 

Ena  lección  reservada. 

Un  marido  s  ustnto. 

Ena  equivocación. 

Un  retratro  á  quemaropa 

iÉn  Tiberio! 

En  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa.  £ 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

En  paje  y  un  caballero. 

Tjn  si  y  un  no. 

Ena  lágrima  y  un  beso. 

Ena  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

En  hombre  fino. 

Ena  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  cabí 

líos. 
Un  estudiante  novel. 
Un  hombre  del  siglo. 
Un  viejo  pollo. 
\er  y  no  ver. 
Zamarrilla,  ó  los  bandidos   de  I 

Serranía  de  Ronda. 


ZARZUELAS. 


El  mundo  nuevo 

El  hijo  de  I).  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 

El  hijo  del  Lavapies. 

El  api  or  por  los  cabellos. 

El  mtndo. 

El  Paraíso  en  Madrid. 

El  elixir  de  amor. 

El  sueño  del  pescador. 

Giralda. 

Harry  el  Diablo. 

Juan  Lanas.  {Música.) 

Jacinto 

La  litera  del  Oidor. 

Ea  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el   suegro 

ómnibus 
Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Eos  dos  flamantes. 
Ea  modista. 
La  colegiala. 
Los  conspiradores. 
La  espada  de  Bernardo. 
La  hija  de  la  Providencia. 
La  roca  negra. 
La  estatua  encantada. 
Los  jardines  del  Buen  retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
I-a  venta  encañlada. 
La  loca  de  amor,  ó  las  prisiones 

de  Edimburgo. 


la  Jardinera.  [Música.) 

La  toma  deTctuan. 

La  cruz  del  valle. 

la  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  déla  Alcarria. 

Lo-  herederos. 

Ea  pupila- 

Los  pecados  capitales. 

La  gitanilla. 

La  artista. 

La  casa  roja. 

Eos  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

Ea  mina  de  oro. 

Mateo  y  Matea. 

Moreto.  (Mvsica.) 

Matilde  y  Malek-Adhel. 

Nadie  se  muere  hasta  que   bit 

quiere. 
Nadie  toque  á  la  Reina. 
Pedro  v  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo. 
Peluquerey  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retrato  y  original. 
Tal  para  cual. 
En  primo. 

Ena  guerra  de  familia. 
En  cocinero. 
En  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  marMo  por  apuesta. 
Un  qninto  y  un  sustituto. 


PUNTOS  DE  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES/ 


PROVINCIAS. 


bacete. 

cala  de  Henares. 

coy. 

(¡ecsras, 

léante. 

magro 

me?  ia. 

\dújar, 

.tequera. 

anjucz. 

¡lia. 

nlés. 

\dajoz. 

\eza. 

rbustro . 

rceiona. 

jar. 

Ibao. 

irgos. 

.bra* 

cores. 

diz. 

látayud. 

nari-js. 

rtnona. 

ratina. 

rtagena. 

steílon. 

sl.rourdíales. 

uta. 

tdad-Real. 

rdoba. 

ruña. 

enea. 

i)  a. 

rrol. 

güeras. 

roña. 

ion. 

añada. 

adalajara, 

ibana. 

tro. 

telva. 

lesea. 

un. 

Uva. 

res. 

s  Palmas  (Cananas 

ton. 

rida. 

nares. 

\groho 

rea 


8.  Rui!. 

Z.  lierinejo. 

i.  Marti. 

I\.  Muro. 

J.  Gossart. 

A.  Vicente  Pérez. 

M.  Alvarez. 

I).  Caracuel. 

I.  A.  de  Palma. 
I).  Sintisteban. 
S.  López. 

'■i.  ¡loman  Alvarcz. 

F.  Coronado, 
.í.  R.  Segura. 

G,  Corrales. 

A.  8aavrdra,  Viuda  de 
Bartumeus  y  I   Cerda. 

f   Teixidor. 

E.  Uelmas. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

B.  Montoyá. 

II.  tí  Pérez. 

V. Morillas  y  Compañía. 
K    Moüna. 

F,  María  Poggi,  do  Santa 
Cruz  de  Tenerife. 

J.  M.  Eguiluz. 

E.  Torres, 
J.  Pcdreño. 
.1.  M.  de  Soto. 
Ii.  Odiarán. 

M.  García  do  la  Torre. 

P.  Acosta. 

M.  Muñoz,   F.  Lozano  y 

a.  García  Lovera. 
J.  Lago. 
M.  Mariana. 
I.Gluii. 
N,  Tahonera. 
M.  Alegret. 

F.  Horca. 
Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensalida  y  Viuda 

6  Hijos  de  Zamora. 
R.  Oñana. 

M.  López  y  Compañía. 
P  Quintana. 
J.  P.  Osorno: 
«..  Guillen. 
R.  Martínez. 
J.  Pérez  Fluiré. 
F.  Mvarczde  Sevilla. 
I.  L'rquia. 
Minon  Hermano. 
J.Sol  é  hijo. 
J.  M.  Caro. 
P.  Srieba. 
A.  líomez. 


Lucena. 
Lugo. 
Mak.cn. 
Málaga. 

Manila  (Filipinas). 

Matará. 

Mondonedo. 

Montitla 

Murcia. 

Ocaña. 

Orense. 

Orihucla. 

Osuna. 

Oviedo. 

Patencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona. 

Pontevedra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  de  Sta.  Mario. 

Puerto- 1, ico 

Hequena. 

lleus. 

,'lioscco. 

Honda. 

Salamanca. 

San  Fernando. 

S.  //(WoíüOí'I.a  Granja) 

Sanlücar. 

San  Sebastian. 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 

Santander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Heina. 

Tarazona  de  .tragón. 

Tarragona. 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tuy. 

Ubeda. 

falencia. 

Valladolid. 

Vich. 

V  go. 

Villanueva    y  Geltrú. 

Vitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza. 


J.  B.  Cabeza. 
Viuda  de  ¡Vujol, 
P.  Vinent. 
J.  G.  Taboadels  i 
Moya. 

A.  Oíona. 
N.  Clavell. 
Viuda  de  Delgado. 
D,  Santolalla. 

T.  Guerra   y    Herí 

de  Andrion. 
V.Calvillo. 
J.  Ramón  l'ercz. 
J.  Martínez  Aivarc 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez 
P..I.  Gelabert, 
J.  Ríos  Barrena. 
.1.  Buceta  Solía  y  C 
J.  de  la  Gámara. 
J.  Valderrama. 
■I.Hcstre,  de  Maya 
C.  García. 
J.  Prius. 
M.  Prádanos. 
Viuda  de  Gutierres 
R.  Huebra. 
J.  Cay. 
J.  Aldete. 
I,  de  Oña. 
n.  uarralda 
S.  Herrero.- 
C.Medina  y  F.  Hcrn 

B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 

K.  Alvarcz  y  Comp 

F.  Pérez  Rioja. 

A.Sancbez  de  Cast 

P.  Veralon. 

V.Font. 

F.  Baquedano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  Herranz. 

M.  Izalzu. 

M.  Martínez  de  la 

T.  Pérez. 

I,  Garcia,  F.  Navari 

Mariana  ySanz. 
D..Iover  y  H.  de  Re 
Soler,  Hermanos. 
U,  Fernandez  Utos 
L.  Creus. 
J.  Oquendo. 
A.  Oguet. 
V.  Fuertes. 
L.  Ducassi,  J.  Cor 

Comp.  y  V.  de  II* 


MADRID, 


Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  m  Cuesta,  y  de  ¿Moya  y  Plaza, 
i  Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  de  L.  López, 
il  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


